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     Capítulo 1  


     A veces las relaciones no son complicadas, solo que nosotros nos empeñamos en complicarlas. 


     Soy Erika, y hace unos días, conocí al hombre de mi vida. Lástima que él no se haya dado cuenta de que yo soy la mujer de la suya. 


     Nos conocimos por casualidad. ¡Y pensar que estuve a punto de no ir a la boda de mi amiga Ana, por no tener pareja que me acompañara! 


     Sin duda, hubiera cometido un gran error. Lo mejor que me ha pasado es ir a esa boda, y conocer a ese hombre. 


     Se llama Héctor. Tiene treinta y tres años, y trabaja como contable aquí en Valencia. A pesar de que hace años que conozco a Ana y a su novio, él, y yo nunca habíamos coincidido, hasta ese día. 


     Nos presentaron, y en el momento que me sonrió, me di cuenta de que ese hombre me traería muchos dolores de cabeza. Luego mi amiga me lo confirmó. Me dijo que era un picaflor, y que desde que le conocía, no le había visto salir más de tres veces con la misma chica. 


     Sin duda, es un hombre muy atractivo. 


     Moreno, ojos negros, pelo revuelto, y un tono de piel tostado, que le hace todavía más irresistible. 


     Pero no es solo eso, es un hombre simpático, con conversación, tremendamente divertido, y con una sonrisa, capaz de enamorar a cualquier mujer, que se ponga a menos de un metro de él. 


     Hemos quedado esta noche para tomar algo, y no pienso poner ninguna barrera a nada. 


     Si tiene que pasar algo con ese hombre, que pase. No seré yo la que lo impida. 


     Hemos quedado en un bar cerca de mi casa para tomar unas cervezas, y luego cenar en algún sitio. 


     Cuando llego al bar, él ya está allí, con su sonrisa en la cara. Esa que tanto me gusta. Lleva una camisa blanca, y una chaqueta de cuero negra. Simplemente perfecto. 


     -Hola preciosa. 


     -Hola precioso. ¿Llevas mucho tiempo esperando? 


     -No me importaría esperarte toda la vida. Pero no, solo llevo cinco minutos. 


     -Gracias por el piropo. ¿Cómo te ha ido estos días? 


     -Bien. Creo que todavía me dura un poco la resaca ¿Y tú? ¿Qué tal el trabajo? 


     -Bien. Una semana un poco dura. Creo que necesito unas vacaciones. Lo pasamos bien en la boda, ¿verdad? 


     -Sí. Estuvo muy bien. ¿Qué sabes de los novios? 


     -Me han mandado una foto tirados en la playa de las Maldivas. ¡Envidia en estado puro! 


     -Nos deberían de haber invitado. 


     -Estoy totalmente de acuerdo. ¿Y tú, cómo conociste a Ricardo? 


     -Amigos del colegio de toda la vida. Al principio nos llevábamos un poco mal, pero luego nos hicimos inseparables. ¿Y Ana y tú? 


     -Amigas de la universidad. Inseparables desde hace mucho tiempo. 


     -¿Y tú? ¿No quieres casarte? 


     -Por querer…la cosa es que tendrá que aparecer el marido. 


     -No me creo que no tengas ningún pretendiente. 


     -Ya me gustaría a mí. 


     -Erika. Me gustas. Me gustas mucho. Eso sí. Yo no quiero casarme. -Se ríe. 


     -Eso tampoco entra en mis planes en este momento. 


     Nos reímos, tomamos unas cervezas, y más tarde nos vamos a cenar. 


     La noche se convierte en perfecta cuando llegamos a su casa. Ese hombre ha sido capaz de hacerme enloquecer. 


     Me quita la ropa salvajemente. 


     Su lengua es el complemente perfecto para mi cuerpo. Lo recorre como si de un mapa se tratara. 


     -Me encanta que no lleves sujetador. -me dice al oído. 


     Me besa con fogosidad, poniendo todos sus sentidos en mí, en nosotros. Su boca se apodera de mi cuello, dejando huella en mí. Me sienta a horcajadas encima de él. Se pone un preservativo, y me mete dentro de él. Sujeta mis caderas, y hace que me mueva al ritmo que él mismo marca. 


     Me besa, y cuando estoy a punto de correrme, aumenta el ritmo, haciéndome débil ante él. 


     Gimo, y él se corre. Siento como todos sus músculos se tensan.  


     Sale de mí. Se quita el preservativo, y lo tira a la papelera. Se tumba a mi lado, y me toca la nariz. 


     -Sigues gustándome mucho preciosa. 


     -Tú a mí también precioso. 


     Minutos más tarde nos quedamos dormidos. Duermo tan bien, que no me despierto hasta la mañana siguiente. 


     Cuando me despierto, él ya no está en la cama. Miro el móvil. ¡Mierda! ¡Voy a llegar tarde a trabajar! 


     -¿Qué pasa preciosa? 


     -Llego tarde a trabajar. 


     -¿Trabajas los sábados? 


     -Sí. Solo algunos, pero justo éste, me toca trabajarlo. 


     -No te preocupes, yo te acerco. No tengo nada que hacer. 


     -Solo tengo media hora para ir a casa, ducharme, cambiarme de ropa, y llegar. A no ser que tengas el coche de Batman, no llego ni de broma. 


     -No. El coche de Batman no, pero no tiene mucho que envidiarle la verdad. ¡Venga vístete, y vámonos! 


     Le hago caso. También es mala pata tener que trabajar hoy, y que me tenga que llevar.  


     Ya en el coche… 


     -¿Por qué estás tan callada? 


     -Pues… 


     -¡Suéltalo! Algo pasa. 


     -Que anoche lo pasé muy bien, pero no sé si tú quieras volver a verme. 


     -¿Y por qué no voy a querer volver a verte? ¿Qué te han contado de mí? -Se ríe. 


     -Que no estás mucho tiempo con nadie. 


     -Que no quiera casarme, no quiere decir que no quiera estar contigo.  


     Ya te lo dije anoche. Me gustas. Pero no me gusta ponerles etiquetas a las cosas. 


     Es verdad que no estoy acostumbrado a tener relaciones, pero no por eso voy a dejar de verte. 


     Me gustó lo que pasó anoche, y no me importaría que volviera a pasar. ¿Tú qué opinas? 


     -Que me gustas. Y que a mí también me gustaría seguir viéndote. Me lo pasé muy bien anoche. 


     -Entonces todos de acuerdo. Coge las cosas, y te llevo a trabajar. 


     -No tardo. 


     Subo a casa corriendo. Tiro el bolso en el sofá, y hago los cien metros lisos hasta mi habitación.  


     Abro el armario. Camisa blanca, falda de tubo, y americana negra. Cojo unas bragas del cajón, me las pongo, y busco unas medias. 


     Entro en el baño, me lavo los dientes, me cepillo un poco el pelo, y en tres segundos, me hago un moño alto. 


     Cojo el neceser del maquillaje, lo meto en el bolso, y salgo de casa. A veces, creo que soy superwoman. Espero que me dé tiempo a maquilarme en el coche. 


     -Ya estoy aquí. 


     -¿Ya está? ¿Tan solo has tardado cinco minutos en ponerte así de impresionante? 


     -Creo que no es para tanto. -Toco la pantalla del GPS, y pongo la dirección del trabajo. -Esto es para que no te pierdas. No tengo tiempo de indicarte. -Le guiño un ojo, y me sonríe. 


     Saco el neceser del bolso, y empiezo con chapa y pintura. Algo sencillo. 


     Héctor, no me habla en todo el camino. Está pensativo. Supongo que pensará que soy una tía loca.  


     Por fin termino. Pero tan solo quedan dos minutos para llegar. 


     -Estás muy callado. ¿Ocurre algo? 


     -No quería distraerte. Se te veía muy concentrada. 


     -Sí. tengo un máster en esto. Antes lo hacía en el autobús, o el metro. Ahora procuro levantarme antes, para no tener que hacerlo conduciendo, o parada en un aparcamiento. 


     -Ya hemos llegado señorita. ¿Llega usted a tiempo? 


     -Sí. Perfectamente. Incluso, puede que me dé tiempo a tomarme un café. 


     -Me alegro. Yo lo haría contigo, pero tengo unas cosas que hacer. Te llamaré. 


     -Gracias. Gracias por traerme. 


     -A ti. Ha sido toda una experiencia verte hacer todo eso en tan poco tiempo. Erika… 


     -¿Sí? 


     -¡Estás impresionante! 


     -Gracias. -Sonrío como una idiota. Me siento halagada de que un hombre como él, me diga tantos piropos. 


     -Te llamaré. 


     -Yo esperaré que lo hagas. 


     Salgo del coche, sin poder parar de sonreír. 


     Este hombre me descoloca por completo. Y es imposible no sentirse atraída por él. 


     Solo espero que de verdad esa llamada se produzca, y que sea muy pronto. 


    


  




  

       


     Capítulo 2 


     Para mi mala suerte, esa llamada no se produce pronto. En realidad, no se produce. Me he pasado las semanas pendiente del WhatsApp. Mandando mensajes a mis amigas, pidiéndolas que me escriben o me llamen, por si tuviera un problema en la línea. Pero, era evidente que no. Que el único problema es que Héctor había pasado de mí. 


     Simplemente había sido el polvo de una noche, y todas sus palabras, solo habían sido para quedar bien. ¿Qué quedaba por hacer? ¿Rebajarse y mandarle un mensaje? No. Sí él ha decidido no llamarme, será por algo. 


     Un mes más tarde, llegan las fallas. 


     Mis amigas y yo, hemos quedado como todos los años para cenar, y después, salir por ahí. 


     -Érika. ¿Qué pasa, que no te hemos visto el pelo en todos estos días? 


     -He estado a tope de curro. Llegaba demasiado cansada a casa. 


     Lo siento chicas. Sé que sabréis perdonarme. 


     -Estás perdonada, pero no vuelvas a hacerlo. 


     -¿Qué tal con Héctor pillina? -pregunta Ana. 


     -No hay nada que contar. 


     -¿Has conocido a alguien, y no nos lo has contado bruja? 


     -Le conocí en la boda de Ana. Y para vuestra información, solo hemos follado una vez. No ha vuelto a llamarme. 


     -¿Te dijo que lo haría? -pregunta Ana. 


     -Sí. Lo hizo. -Ana me mira con cara de te lo dije. Yo la miro con cara de enfadada. 


     -¡No se te ocurra decirme te lo dije Ana! 


     -Es que te lo dije. Te dije cómo se las gastaba. 


     -Siento no haberte hecho caso. De verdad, pensaba que las cosas serían diferentes. Pero hacerme un favor, no me volváis a sacar el tema. Quiero pasar página, ¿ok? 


     -Entendido. 


     No vuelven a sacar el tema. Cuando terminamos de cenar, nos vamos al parque al que íbamos con quince años, a tomarnos nuestros cubatas. 


     Hay tradiciones que nunca cambian. 


     -Chicas. Brindemos porque esto nunca cambie. Aunque nos casemos, tengamos hijos, y estemos viejitas. Brindemos porque cada año estemos todas juntas. -dice Andrea. 


     -Hagamos de esto una costumbre. 


     Después de unas cuantas copas, unos cuantos selfies, de recordar historias de cuando éramos adolescentes, y de cantar a pleno pulmón, Andrea y yo, nos subimos a los columpios. Nos tiramos por el tobogán, una y otra vez. 


     Reímos, nos divertimos, sin pensar en nada más. 


     -Eri, baja de ahí. -dice Ana. 


     -¿Por qué? Estamos estupendamente aquí. 


     -Te buscan por aquí abajo. ¡Eri, es tu príncipe azul! -lo dicen entre risas, y con un tonito que no me gusta nada. 


     -¿Mi príncipe azul? ¿No será la rana? 


     -Baja, y lo descubres por ti misma. -dice Ana. 


     Me vuelto a tirar por el tobogán, y cuando bajo, le veo ahí. De pie derecho, con su chaqueta de cuero, sus vaqueros apretados, y su camisa blanca. ¿Se puede ser más atractivo? Le miro, me mira, y me sonríe.  


     -Lo que yo decía la rana. 


     -¿La rana? Pero, ¿tú has visto bien a este hombre? 


     -Me gustaría decirte que no, pero sí. Le he visto más de lo que lo que podrías llegar a imaginar. -Todos se ríen. 


     -Erika, ¿podemos hablar? 


     -¿Y qué estamos haciendo? 


     -Me refiero a solas. 


     -Por supuesto. 


     -Erika. Cuidado con el gigoló, que no vuelva a meterte en su cama, para luego dejarte tirada. -Muy oportuna Andrea con su comentario, aunque no puedo quitarle la razón. 


     Vamos andando por el parque, hasta que él, decide romper el silencio. 


     -Muy graciosa tu amiga con su comentario. 


     -Yo no diría graciosa, diría acertada. 


     -Erika, yo… 


     -No tienes que disculparte. Yo tendría que haber imaginado que tan solo era un polvo para ti. 


     -No quiero que pienses eso. 


     -Tienes una bonita manera de demostrarlo. 


     -Lo sé. y sé que te debo una explicación. 


     -Ya te he dicho que no hace falta. 


     -Pensaba llamarte Erika, de verdad. 


     -Claro. Se te estropeo el móvil, ¿verdad? 


     -No. Me gustas demasiado, y estaba acojonado. 


     -¿Acojonado tú? 


     -Sí. acojonado yo. Sabía que, si te llamaba, me acabaría pillando más por ti, y eso no podía permitírmelo. 


     -Te ha quedado de coña el discurso, de verdad. 


     -Es la verdad. Tienes todo el derecho a no creerme, pero es cierto. -Se acerca a mí, separa el pelo de mi cara, y me besa. Con sus brazos me atrae hasta él, y puedo notar su erección en mi ombligo. 


     -He pensado mucho en ti, Erika. -Llena de besos mi cuello, sube su mano por mi pierna, la mete por mi falda, apartando la media. 


     Sigue besándome sin descanso, mientras que su mano, baja por mi sexo. Juguetea con sus dedos, hasta que introduce uno dentro de mí. 


     Yo grito de sorpresa, pero también de placer. 


     Lo mete, y lo saca, cada vez más deprisa. - ¿Te gusta? 


     Asiento con la cabeza. Mete otro dedo, y yo no puedo parar de gemir. Estoy mojada, y él lo sabe, porque sus dedos están manchados de mi sexo. Saca sus dedos de dentro de mí, se quita la chaqueta, la tira al suelo, y me tumba en el césped. Tira de mi camisa para abrirla, y arranca todos los botones. Besa mi cuello, y baja hasta mis pechos, se los mete en la boca, juguetea con su lengua en mis pezones, los succiona, y yo, me dejo llevar. 


     Baja hasta mi falda, me la quita, y me arranca las medias. Me quita las bragas, y se las mete en el bolsillo de su vaquero. 


     -Estas me las quedo para mí. -Me guiña un ojo y sonríe. 


     Sigue el camino de mi ombligo con su lengua. No puedo evitar la tensión, cuando veo lo que pretende hacer. 


     -Tranquila nena. Voy hacerte disfrutar. Tengo que compensarte el no haberte llamado. 


     Baja por mi sexo, primero lo besa suavemente, y después introduce su lengua en él, haciéndolo estallar de pasión. Cada vez lo hace más rápido, y yo no puedo evitarlo por más tiempo. Me corro dentro de su boca. Me encanta sentirle tan dentro de mí, y que provoque estas sensaciones en mí. 


     Levanta su cara, y me mira. -Me encanta llenarme de ti. 


     Me incorporo y le beso. Desabrocho su pantalón, bajo su calzoncillo, y me abalanzo sobre su miembro. Empiezo a moverlo con mis manos, hasta que va creciendo, y lo meto en mi boca, chupándolo sin descanso. 


     -¡Joder nena! -Sigo haciéndolo, y voy subiendo el ritmo. Hasta que él mismo me retira, y me dice que pare. 


     -Si no paras, voy a correrme en tu boca, y no es el plan que tengo para hoy. Date la vuelta. Coge un preservativo de su pantalón. 


     Levanta mis caderas, e introduce su miembro dentro de mí. Yo grito. Está demasiado grande. Engancha mis nalgas, y comienza a moverse. 


     -No te imaginas lo cachondo que me has puesto nena. No imaginaba que fueras hacer eso. ¡Joder! Estás tan apretada… me encanta que estés tan mojada. 


     Sigue con sus embestidas, rodea mis pechos con sus manos, y yo subo el culo. 


     -¡Dios nena! ¡No hagas eso! 


     Sigue embistiéndome, y vuelvo hacerlo. -Si vuelves hacer eso, voy a correrme. 


     No le hago caso, y vuelvo a hacerlo. Él se mueve más rápido, y noto como se agita, y grita. Siento que se va a correr, y yo lo hago con él. 


     Agarra mis nalgas, y los dos llegamos al máximo placer. Cae exhausto encima de mí. 


     -Ha sido increíble nena. 


     -Sí. Ha estado genial. 


     Me incorporo, y empiezo a recoger mis cosas, mejor dicho, lo que han quedado de ellas. Está claro que las medias son insalvables, y que la camisa tendré que buscarle otra forma de ponerla. 


     -¿Estás bien nena? 


     -Perfectamente. 


     -Pareces enfadada. 


     -En realidad, estoy molesta. Llevo semanas sin saber de ti. Apareces de la nada, diciéndome que querías llamarme, y que no lo has hecho porque no querías pillarte de mí. Echamos el polvo de nuestra vida, y todo vuelve al principio. 


     -Esta vez prometo llamarte, de verdad. 


     -Héctor, no prometas cosas que no vas a cumplir. Dejémoslo así. Ha sido un buen polvo.  


     Disfruta de mis bragas, porque ten claro que esto, no volverá a repetirse. 


     Digo esto y me marcho. Parece que lo digo convencida, pero en realidad, si él me hubiera dicho, aunque solo fuera una palabra, que me hiciera pensar que las cosas pueden ser diferentes, me hubiera quedado, pero no lo ha hecho. 


     Para él, solo soy eso, ratos, polvos, llamémoslo así. Y a mí eso…no me llena. Con él, no me parece suficiente. 


     Vuelvo a mi noche de fallas, a mis amigas, y a mi vida. Héctor, se quedó atrás. 


    


  




  

       


     Capítulo 3 


     Después de días de fiesta. Estoy agotada. Por suerte, después de esa noche, no volví a ver a Héctor. 


     Ana me estuvo machacando la cabeza durante horas. Diciéndome que ella le conocía bien, y que sabía perfectamente lo que iba a hacer conmigo, que no iba a ser diferente. Yo también lo veo así. Yo no voy a ser diferente. A él le gusta vivir libre, sin ataduras, sin tener que ver a la persona demasiadas veces, y yo, no tengo nada que echarle en cara. 


     Tuvo la oportunidad de llamarme, y no lo hizo. Sus motivos tendrá. 


     Soy de las que piensan, que el que pierde una oportunidad, seguirá perdiendo las demás. Es así. No tengo más que decir. 


     -Hola Erika. 


     -Hola Ana. ¿Cómo estás? 


     -Bien. ¿Te pillo ocupada? 


     -Justo ahora tenía pensado salir a comer. No he podido parar en toda la mañana. Dime. ¿Ocurre algo? 


     -No. Solo quería invitarte a cenar esta noche. 


     -¿A cenar? ¿Y eso por qué? 


     -Ricardo y yo hemos pensado en celebrar una cena con amigos, y como mañana es viernes, y no tenemos que madrugar… 


     -¿Amigos? Ya… ¿y qué amigos son esos? 


     -¡Erika! Sabes que es el mejor amigo de Ricardo, y tú la mía. No puedo dejar de invitarle. ¿Lo entiendes verdad? Quiero que vengas. 


     -Lo voy a pensar, te digo algo cuando tenga el estómago lleno. Ahora mismo no soy capaz de pensar en nada. 


     -Está bien. Luego me llamas. No tardes, que tengo que organizarlo todo. 


     -Podías haberme avisado con más tiempo. 


     -Lo sé. Pero, si lo hago, te doy más tiempo para pensar, y creo que esa no es la mejor opción. 


     -Eres mala. 


     -Lo sé. Pero, soy tu mejor amiga. 


     -Es cierto. Una cosa, no quita otra. Te llamo más tarde. 


     Una cena con Héctor. Quizás debería de haber preguntado, cuantos amigos van, para saber si puedo pasar desapercibida. ¿Qué hago? Sería absurdo que te no fuera a cenar solo porque va él. No es muy maduro por mi parte. Por otro lado, no tengo demasiadas ganas de verle la cara, después de todo. Y lo peor, es que no tengo mucho tiempo para decidir. 


     Me voy a comer. Quizás teniendo el estómago lleno, sea capaz de tomar la decisión adecuada. 


     Y después de mucho pensar, al final decido que tengo que ir. Por mi amiga, y por Ricardo, que siempre se ha portado genial conmigo. Tengo que entender que en muchas reuniones él va a estar ahí. 


     Al fin, y al cabo, ni siquiera hemos tenido una relación. Decido llamar a Ana, y confirmarle que allí estaré esta noche. Cumpliendo como buena amiga. 


     La noche llega pronto, y no puedo negar que estoy nerviosa. La última vez que nos vimos, las cosas no acabaron demasiado bien, y sinceramente, tampoco sé cómo será nuestro encuentro. 


     Por fin estoy en casa de mi amiga. Pensando en si subir, si esperarme. Si estará él ya, si vendrá, o habrá decidido no ir por miedo a encontrarse conmigo. 


     Solo queda subir, y comprobar por mí misma si él está. 


     -Hola guapísima. ¡Qué pronto llegas! -dice Ricardo. 


     -Hola. ¿Llego demasiado pronto? -pregunto. 


     -¡Claro que no! Pasa. ¿Te apetece un vino? 


     -Sí. Perfecto. Gracias. 


     Ana sale de la cocina, con los guantes del horno puestos, y con su sonrisa que alumbra toda la casa. 


     -¡Amiga! Estás preciosa! -Me abraza. 


     -Hola. Gracias. Tú también. Te favorecen mucho los guantes. -Reímos. 


     -Desde luego en un complemento indispensable. ¿Tú cómo estás? Todavía dudaba de que vinieras. 


     -Yo también he dudado en venir. Pero aquí estoy. ¿Quieres que te ayude con algo? 


     -¿Y mancharte ese precioso vestido? ¡Ni loca! Tú te quedas ahí quietecita, bebiéndote el vino. Esto está casi listo. No te preocupes. 


     Me dirijo al comedor, y me pongo a charlar con Ricardo. Después de un rato, le noto incómodo. Como si quisiera decirme algo, pero no se atreviera. 


     -¿Qué ocurre Ricardo? 


     -Pues... 


     -Puedes decirme lo que quieras con total confianza. Ya lo sabes. 


     -Lo cierto es que, me siento un poco mal por lo que ha ocurrido con Héctor. 


     -¿Qué te sientes mal? ¡No tienes por qué hacerlo! Lo que haya pasado entre nosotros dos, es algo nuestro. Nada tiene que ver contigo. No tienes que preocuparte de verdad. No me gustaría que cambiaras ni conmigo, ni con él, por lo que haya podido pasar entre nosotros. 


     -Ya lo sé. Pero me da rabia que siempre sea de la misma forma. Tú no te merecías que te tratara como a las demás. 


     -No tienes de que preocuparte, porque Ana me advirtió. Fui yo la que se metió en la boca del lobo. Nadie más que yo tiene la culpa. No quiero que te sientas mal Ricardo de verdad. 


     -¡Es un idiota! No sé cómo no se ha dado cuenta de la mujer que tiene en frente. 


     -Gracias. Las cosas son así. A mí me gustaba mucho, incluso empezaba a sentir cosas por él, pero está claro que cada uno buscaba una cosa. No puedo culparle. Era evidente que no iba a cambiar por mí. 


     -Espero que encuentres a alguien Erika. Te lo mereces. 


     -No tengo prisa. De momento estoy bien como estoy. 


     -¿Otro vinito? 


     -¿Otro? ¿Quieres emborracharme? Te recuerdo que luego tengo que irme a casa. 


     -Sabes que aquí siempre tienes una cama. 


     -¿Y dormir en una casa de recién casados? Quita, quita. 


     -Bueno siempre puedo llevarte. 


     -Lo sé. Te acepto otra copita de vino. Pero la última. 


     Me siento mal por Ricardo. Sé perfectamente que Héctor es su mejor amigo, pero pobre. Sé que para él yo también soy una amiga. No quiero que la relación entre ellos cambie. Supongo que por eso mismo estoy aquí, intentando normalizar la situación. 


     Media hora más tarde, empiezan a llegar los invitados. Cada vez que suena la puerta, mi cuerpo tiembla. No puedo creer que esté tan preocupada por una simple cena. 


     Ana me acaricia el brazo cariñosamente. 


     -¿Estás bien cariño? 


     -Estoy bien. -Me mira. Sabe perfectamente que no lo estoy. 


     -No quiero que la cena sea un disgusto para ti. Quiero que lo pases bien. Todavía no sé si él vendrá, ya sabes cómo es, pero si lo hace, no quiero que te sientas mal. Quiero que lo pases bien. Intenta pasar página. 


     -Ya lo sé. Solo estoy un poco nerviosa por volverle a ver. Ni siquiera sé cómo saludarle. Solo es eso. Pero se me pasará. No voy a arruinarte la cena. 


     -Tú no arruinas nada. Además, yo quiero que estés aquí, y Ricardo también. 


     -No quiero que Ricardo tenga problemas con él por mi culpa. 


     -No los va a tener. Ellos son amigos, pero ten por seguro que Ricardo siempre le dice las cosas. 


     -¿Le ha dicho algo de mí? 


     -Sí. le hecho la bronca por lo que había pasado. 


     -¡Joder! Debe de pensar que le he ido con el cuento. 


     -Nada de eso. Y si así lo piensa, te puedo asegurar, que, tanto a Ricardo como a mí, nos da igual. 


     -No quiero problemas. 


     -Te aseguro que no los habrá. 


     Por suerte, consigo quitarme el tema de la cabeza, y comienzo hacer buenas migas con un amigo de Ricardo. Es muy simpático, y muy, pero que muy atractivo. 


     Charlamos, nos reímos… me siento muy a gusto con él. 


     Estoy muy bien, hasta que suena de nuevo el timbre, y vuelvo a oír su voz. 


     -Espero que haya una copa para mí. -le dice a Ricardo. 


     -Eres un saco sin fondo tío.  


     Ricardo y Héctor, entran al salón. Nuestras miradas se encuentran. Y yo sin querer derramo la copa de vino encima de Jose. 


     -¡Mierda! Lo siento. Lo siento Jose de verdad. 


     -No te preocupes. Ha sido un accidente. Esto se seca en un momento. 


     -Perdóname. Soy una torpe. 


     -¡No digas eso! Estás cosas le pueden pasar a cualquiera. 


     -Voy a traer algo para que te limpies. 


     -No te preocupes, de verdad que no pasa nada. 


     -No te muevas de ahí.  


     Me levanto, y me dirijo a la puerta. Héctor me mira. 


     -Buenas noches. 


     -Buenas noches Héctor. 


     -Estás muy guapa. 


     -Gracias. 


     -¿Cómo va todo? 


     -Bien, gracias. ¿Y a ti? 


     -Como siempre. 


     -Lo siento Héctor tengo que ir a buscar algo. 


     -Tranquila. Si quieres charlar, búscame. 


     -Lo pensaré. 


     ¿Charlar? ¿Ahora quiere charlar? Yo no tengo ninguna gana de hacerlo. Creo que no es lo mejor que podemos hacer. 


     Voy a la cocina, y busco algo con lo que poder secar a Jose. ¡Pobre! ¡Le he dejado empapado! 


     Cuando tengo lo que quiero, salgo de nuevo, y Héctor sigue estando de pie en la puerta, charlando con Ricardo. 


     -Disculparme. ¿Me dejáis pasar? 


     -Por supuesto que sí. -Contesta Héctor. 


     Vuelvo a donde estaba, y trato de secar a Jose. 


     -No te imaginas cuanto lo siento. 


     -No tienes que preocuparte. Me podría haber pasado a mí. No has hecho nada malo. 


     -¡Soy una torpe! No quería estropearte la cena. 


     -¿Estropearme la cena, solo porque me has mojado? ¡No digas tonterías! 


     -Perdona. 


     -Si me vuelves a pedir perdón, me voy a cabrear de verdad.  


     -Está bien. -Me sonríe. - ¿Y tú eres amigo de Ricardo? No recuerdo haberte visto en la boda. 


     -Yo si te recuerdo a ti. Estabas muy guapa. 


     -¿Nos presentaron? 


     -No. A los novios parece que se le olvido. Aunque a mí me hubiera encantado. Aunque ya vi que elegiste. 


     -¿Tú también sabes…? 


     -Sí. todos somos de la misma pandilla. También conozco a Héctor. 


     -Me siento una ridícula. 


     -No tienes porqué. 


     -¿No tengo por qué? Yo creo que sí. Todos sabéis lo que ha pasado y yo no sé ni cómo actuar. 


     -Creo que lo estás haciendo muy bien. Los dos sois libres, y podéis hacer lo que queráis. No sé con muchos detalles lo que pasó entre vosotros, pero imagino que lo de siempre. 


     -¿Y qué es lo de siempre? 


     -Que Héctor no sabe apreciar lo que tiene ante sus ojos. Nunca lo ha hecho, y ha perdido chicas maravillosas. 


     -Creo que le tiene tanto miedo al compromiso, que no se permite el poder sentir algo por ninguna. 


     -Yo diría que es un cobarde. Cuando a uno le gusta alguien, lucha porque las cosas con esa persona salgan bien. Los compromisos no vienen estipulados, simplemente suceden sin más. 


     -En eso estoy de acuerdo contigo. Creo que hay cosas que son imposibles de controlar. Pero le admiro. Yo no soy capaz de hacer eso. 


     -¿Sigues pillada por él? 


     -Digamos que me estoy desintoxicando. No me apetece ser un polvo para nadie. 


     -Si te vale de algo, yo creo que no sabe lo que se pierde. Eres una chica fantástica, y muy guapa. 


     -Gracias. Al final, me vas a sacar los colores. Eres un amor. 


     -Solo digo la verdad. Una pena que no nos presentaran en esa boda. Te aseguro que me habría adelantado a Héctor. 


     -Gracias.  


     Ana nos llama para cenar. Salvada por la campana. Menos mal, empezaba a ponerme nerviosa de que Jose, me diga todas esas cosas. 


     En la mesa, nos sentamos juntos, y seguimos con nuestra conversación, y nuestras risas. 


     Tenía miedo de cómo sería la cena, pero tengo que reconocer, que está siendo mejor de lo que imagino, ni siquiera he pensado en Héctor. Aunque él, no hace más que mirarme, y no con buena cara precisamente. 


     Cuando acabamos de cenar, voy a la cocina a ayudar a Ana, para servir unas copas. Héctor entra en la cocina. 


     -Hola. 


     -Hola Héctor. ¿Cómo va la cena? -pregunta Ana. 


     -Muy bien como siempre. Eres la mejor organizando cenas. 


     -Gracias. 


     -Ana, ¿te importaría dejarnos solos? 


     -Claro que no. Voy a preguntar que quiere tomar la gente. -Ana sale de la cocina. 


     -¿Por qué la dices que se vaya? 


     -Porque llevo toda la noche para hablar contigo, y cómo estás muy entretenida con tu amigo, no hay manera.  


     -No creo que tengamos mucho de lo que hablar. 


     -Desde esa noche, no hemos vuelto a dirigirnos la palabra. Es más, pensé que hoy no vendrías a la cena. 


     -¿Y por qué no iba a venir? 


     -Por evitarme. Sé que no te apetece verme. 


     -Mira Héctor. Vamos a tratar de normalizar las cosas de una vez por todas. Somos adultos. Entre nosotros, solo ha habido sexo. Nada más. Yo me he cansado de eso. De que me digas que me llamarás, y luego que nunca lo hagas. No puedo estar siempre esperando a que lo hagas. Y no quiero ser tu polvo de reserva. 


     Prefiero que esto acabe así, y ahora, que no que sea alargue más, y sea mucho peor. Ahora podemos saludarnos sin ningún problema, pero si las cosas siguen así, entonces no podré dirigirte la palabra. 


     -¿Por qué eres tan drástica? ¿A caso no lo pasábamos bien? 


     -Eso nunca lo he negado. Pero conmigo no van tus juegos. Lo pasamos bien y punto. Eso no quiere decir, que tenga que volver a repetirse.  


     -A mí me encantaría que se repitiera. 


     -A mí no. Ha dejado de compensarme esto ya. 


     -Te haces la dura, pero sabes tan bien como yo, que no puedes vivir sin mí. -Se acerca a mí, y me arrincona en la encimera, sube su mano por mis muslos, y acerca sus labios a mi boca Se acerca y me besa, me empuja contra la encima, y puedo notar su erección, por encima de mi vestido. 


     Sus besos son intensos, y duros. Imposible no caer rendida ante él. Oímos voces, y se retira, yo me doy la vuelta, y cojo unos vasos para disimular.  


     -¿Todo bien por aquí? -pregunta Ricardo. 


     -Todo bien. -Contestamos los dos a la vez. 


     Salgo de la cocina con la cabeza agachada, y voy al baño. Cierro, y me miro en el espejo. Tengo toda la barra de labios corrida. ¡Maldita sea Erika! ¿Otra vez?  


     Creía que tenía claro que entre nosotros no pasaría nada, pero está claro que una vez más, me he vuelto a equivocar, este hombre, me hace débil. No quiero esto. No quiero ser un polvo, y que luego no vuelva a llamarme. Que nos encontremos después de meses, y me cuente que me ha echado de menos, pero que por algún motivo no ha podido llamarme. 


     Siempre me hace lo mismo, y no quiero que me siga viendo la cara de tonta. Lo siento, pero no. 


     Termino de quitarme la barra de labios, y vuelvo a salir fuera. Ana me está esperando en la puerta. 


     -Ven conmigo. -Me coge del brazo, y me lleva a su habitación. 


     -¿Se puede saber qué pasa? -me pregunta. 


     -No sé a qué te refieres. 


     -¿Qué no sabes a qué me refiero? Ya me ha contado Ricardo el numerito de la cocina. ¿A qué estás jugando? ¿Quieres seguir sufriendo? ¡De verdad que no te entiendo Erika! 


     -Yo no juego a nada. Me ha pillado en la cocina, y aunque no lo creas, no he podido hacer nada. He estado alejada de él toda la noche. Yo no quería hablar con él. 


     -No te metas en la cueva del lobo. Tú no sabes cómo es él. Solo has conocido una parte. No quiero que sufras. No quiero verte llorar, y destrozada, porque no quiere saber nada más de ti. 


     Lo hace con todas Erika, siento decirte eso, pero tú no vas a ser diferente. Así son las cosas. Ya eres mayorcita para decidir por ti misma, pero mi deber como amiga, es avisarte. Yo estaré ahí siempre, pero no quiero tener que recoger tus pedazos. No quiero que te haga sufrir. No voy a permitirlo. 


     -No sé qué me pasa con él. Intento hacerme la fuerte, pero nunca lo consigo. Siempre me gana la batalla. ¿Por qué no consigo pararlo Ana? -Comienzo a llorar. 


     -Sabía que esta cena era una mala idea. No llores por favor. No tenía que haber organizado todo esto. Lo siento de verdad. 


     -Tú no tienes la culpa de nada. Esto ha sido culpa mía, y al final, estáis metidos Ricardo, y tú, que era lo último que yo quería. No quiero que ellos acaben mal como amigos, por culpa de nuestros líos. Sé que tengo que resolver la situación, pero no sé cómo. 


     -Yo voy a ayudarte. Te lo prometo. No quiero volver a verte llorar. 


     -Por favor te pido que Ricardo no cambie su comportamiento con él. 


     -¿De verdad crees que eso es tan fácil? Él es nuestro amigo, mucho más de Ricardo que mío, pero te puedo asegurar, que Ricardo te aprecia, y te quiere. También eres su amiga. Y por nada del mundo, quiere que nadie te haga daño, aunque sea su amigo. 


     -Lo sé. Pero esto ya ha ido demasiado lejos. No quiero que tengan problemas. Quizás lo mejor sea que yo no vuelvo a aparecer en ninguna reunión, para evitar problemas. 


     -Pensaremos en algo. Esto va a quedar en una anécdota, y dentro de un tiempo nos reiremos. 


     -Eso espero. 


     -¡Venga! Voy a maquillarte un poco. No puedes salir así. Por cierto, cambiando de tema. Te he visto hablando con Jose. 


     -Sí. Es un chico muy simpático. Me ha dicho que nos presentaron, y yo no me acordaba. ¡Qué vergüenza!  


     -Sí. Os presento Ricardo el día de la boda. Pero tú estabas entretenida mirando a otro. 


     -Sí. Una pena. Por cierto, es muy agradable. Nos hemos reído mucho. 


     -Ya lo he visto. Pero no solo es agradable, es muy atractivo. 


     -Sí. Es muy guapo. Muy muy guapo. Pero yo ahora no puedo pensar en otro hombre. 


     -Deberías de salir algún día con él. Quién sabe, a lo mejor surge algo. 


     -Yo no quiero meterme en más historias, y mucho menos con otro amigo de Ricardo. 


     -Jose no tiene nada que ver con Héctor. Hace más de un año que lo dejó con su novia de toda la vida. 


     -¿En serio? 


     -Sí. Es un chico de los pies a la cabeza. Nada tiene que ver con lo que has conocido de Héctor. Él si te sigue es porque realmente le gustas, y no le va a dar miedo estar contigo, te lo aseguro. 


     -No esperaba algo así, pero, de todos modos, en este momento, no quiero más problemas. Quiero las relaciones alejadas de mi vida. 


     -No te digo que te cases con él, pero al menos, dale una oportunidad. Es un buen chico. 


     Sé que mi amiga solo quiere lo mejor para mí. Y no puedo reprocharla nada porque ella me advirtió de Héctor, y yo tonta, decidí caer en sus brazos, sin importarme nada más. 


     Jose me cae muy bien, pero yo no soy muy amiga de “Un clavo saca a otro clavo” 


     No creo en esas cosas. Creo que más que ayudar, eso se convierte en un error. Por el momento, lo único que quiero es una amistad. 


     Por suerte, Héctor y yo no volvemos a quedarnos solos en toda la noche. Aunque no deja de mirarme ni un solo segundo. 


     Pronto llega el momento de despedirse. 


     -Gracias por la cena chicos. Ha sido fantástica como siempre- digo. 


     -Gracias a ti por venir. Sabes que siempre es un placer tenerte en casa. ¿Quieres que te acerquemos? -pregunta Ricardo. 


     -No. No te preocupes. 


     -Deberías de dejar aquí el coche. Has bebido un poco, y no creo que debas de cogerlo. 


     -Quizás pida un taxi, o me dé un paseo. 


     -Yo te llevo. -dice Jose. 


     -No te preocupes Jose de verdad. 


     -Te llevo yo. -La voz de Héctor vuelve a aparecer. 


     -No.-digo rotundamente. 


     -Eres una afortunada. Tres hombres que quieren llevarte a casa. ¡Quién estuviera en tu lugar! -dice Ana. 


     -No necesito que nadie me lleve. 


     -Cari. Llévala tú. No quiero que se vaya sola. -dice Ana. 


     -No le hagas salir a Ricardo. De verdad si os quedáis más a gusto cogeré un taxi. 


     -¿Un taxi? De verdad Erika, yo puedo dejarte en casa. No tengo nada que hacer. -dice Jose. 


     -Está bien. Con tal de no escucharos. Gracias por ofrecerte a llevarme. -La cara de Héctor se convierte en pura rabia. ¡No te viene mal querido! 


     -¿Nos vamos entonces? -dice Jose. 


     -Sí. Cuando quieras. 


     -Gracias por la cena chicos. -le da un beso a Ana, y le estrecha la mano a Ricardo. -Pone su mirada en Héctor. -Me alegro de haberte visto tío. -le dice. 


     -Yo también. Cuídate. -Su voz no es la más agradable, pero está tratando de ser correcto. 


     Abandonamos la casa de Ana y de Ricardo, y nos subimos en el coche de Jose. 


     -Gracias por traerme. De verdad que no hacía falta. 


     -Gracias a ti por dejar que te lleve. Ahora solo tienes que decirme la dirección. -Me sonríe. 


     Nos pasamos todo el camino hablando, contándonos cosas. Parece como si le conociera de toda la vida, y no me importara hablar con él, de todo. 


     Pero, las cosas no duran para siempre. Llegamos a mi casa. 


     -Bueno, ya hemos llegado. Gracias de nuevo. -digo. 


     -No tienes por qué darlas. Espero poder traerte muchas más veces. No me gustaría incomodarte, pero ¿crees que podrías darme tu teléfono? 


     -Jose yo… 


     -No quiero ponerte en un compromiso. Solo quiero poder seguir hablando contigo, y que nos podamos ver en algún momento. 


     -Ahora mismo mi vida es una montaña rusa. No creo que lo mejor sea liarla más. 


     -Lo sé. por eso mismo, no quiero incomodarte, pero también creo, y perdona mi sinceridad, que lo tuyo con Héctor, no tiene más vuelta de hoja. Creo que eres una chica inteligente, y que tarde o temprano te cansarás de sus idas y venidas. Y siento si me meto donde no me llaman, pero es lo que pienso. 


     No te pido que nos veamos todos los días, pero sí que de vez en cuando, podamos tomar un café. 


     -Supongo que tienes razón. No hay nada de malo en eso. Y además, lo de Héctor, creo que ha pasado a otro plano. 


     -Yo también lo creo. Bueno, hacemos algo. Apunta mi teléfono. Cuando tú quieras, me puedes escribir, o llamarme, o lo que sea. Si no lo haces, tampoco pasa nada. No me voy a cabrear en absoluto. 


     Me da su teléfono, y lo apunto. Nos despedimos, y me subo a casa.  


     Desde luego, Ana se ha quedado corta, al definirle. Es un hombre de los pies a la cabeza, sin lugar a dudas. Otro me hubiera pedido el teléfono, o me hubiera dicho que le diera el mío. Pero ha sido honrado, y eso me gusta. Me gusta mucho. Está ganando puntos. 


     Estoy segura de que le llamaré, y lo haré antes de lo que imagina. 


    


  




  

       


     Capítulo 4 


     A veces, no sabemos por qué suceden las cosas, ni por qué la vida, te pone en el camino a dos personas a la vez, y tan distintas. 


     Lo de elegir, nunca ha sido lo mío. Tengo un don para equivocarme. Siempre elijo el camino incorrecto. 


     Llevo días pensando en Jose. Sé que es un chico encantador, y que nos podríamos llevar muy bien, pero también sé que no va a ser tan fácil sacarme a Héctor de la cabeza.  


     No quiero que nadie tenga que sufrir por mi culpa. Jose es un buen chico, y no se lo merece. De eso estoy segura. 


     Después de mucho pensar, decido escribirle un mensaje. 


     Hola. Soy Erika. He tardado mucho en escribirte, pero aquí estoy, ¿Sigue en pie lo del café? Un beso. 


     Hola. No espera un mensaje tuyo. Había perdido la esperanza ya. Por supuesto que sigue en pie ese café. ¿Dónde quieres que nos veamos? 


       


     Solo han pasado unos días. ¡Exagerado! ¿Conoces el Tream-café? 


       


     Sí. he estado por allí alguna vez. ¿A qué hora? 


       


     ¿Qué tal te viene a las siete? Es cuando salgo de trabajar. 


       


     ¡Estupendo! Allí estaré. Gracias por escribirme. Mejor tarde que nunca. Un beso. 


       


     ¡Simplemente encantador! Debo de estar sonriendo como una idiota, porque a mi querida amiga no se le escapa. 


     -¿ Y esa sonrisa? ¿A qué se debe? 


     -A nada. Estaba pensando. 


     -¿Pensando con el móvil en la mano? Tienes dos opciones, o me lo cuentas, o me lo cuentas. 


     -Está bien. Le he mandado un mensaje a Jose. Supongo que ya era hora. 


     -¿Por fin te has decidido a quedar con él? 


     -Eso parece. No quiero tener que arrepentirme después. 


     -Estoy segura de que no lo harás. Me alegro mucho de que os vayáis a ver. 


     -Yo también. Creo que es un chico de diez. Y no hay nada de malo en tomar un café. 


     -Por supuesto que no. ¿Y cuándo habéis quedado? 


     -Hoy. Después del trabajo. 


     -¡Fenomenal! Quiero todos los detalles cuando vuelvas a casa. 


     -Los tendrás pesada. Te lo prometo. Pero, no creo que haya mucho que contar. Solo vamos a quedar para tomar café. 


     -Ya, ya. -Ana, sus caras, y sus sonrisas maléficas. 


     Estoy segura de que solo será un café. 


     A las siete, puntual, algo raro últimamente, salgo de trabajar. No sin antes tragarme una charla de mi amiga, por supuesto. 


     Cuando salgo, le veo de pie en la puerta de la cafetería, esperándome, y con el móvil en la mano. Me acerco a él, y le saludo. 


     -Hola. ¡Qué puntual! 


     -No me gusta hacer esperar a las chicas guapas. -Reímos. -¿Qué tal tu día? 


     -Bien. Algo cansada. Pero por fin fuera ya. ¿Y tú? 


     -Igual. Suerte que libro el fin de semana. 


     -Yo también.  


     -Podríamos hacer algo si te apetece. 


     -Sí. podemos pensar algo. ¿Entramos? 


     -Claro. 


     Entramos, pedimos café, y nos tiramos horas hablando. Planeamos hacer algo el fin de semana, y quedamos en llamarnos. 


     Ha sido el mejor café que me tomado en mucho tiempo, y no por el café, si no por la compañía. Que no podía ser mejor. 


     -Parece que se nos ha hecho un poco tarde. -dice él. 


     -Sí. contigo las horas pasan volando. Hacía tiempo que no me pasaba algo así. 


     -A mí tampoco. Estoy muy a gusto contigo. Espero que haya muchos más cafés 


     -Yo también lo espero. -Se acerca a mí, y me da un beso en la mejilla. 


     -Gracias por una tarde tan agradable Erika. 


     -Gracias a ti por ser así conmigo. 


     Nos despedimos, y me voy con una sensación muy agradable a casa. Es un chico maravilloso. Además de ser guapo, es inteligente, atento, cariñoso. Un hombre que no se puede dejar escapar. 


     Cuando llego a casa, llamo a mi amiga para ponerla al día. ¡Está entusiasmada con nuestro encuentro! Incluso hasta más que yo. 


     El resto de semana nos mensajeamos prácticamente todos los días. A veces hablamos de tonterías, pero tengo que reconocer, que me he acostumbrado a que hablemos. Sé que puede sonar egoísta, pero gracias a él, Héctor ha pasado a un segundo plano. 


     Ana me anima a que siga saliendo con él, que le dé una oportunidad, que no me voy a arrepentir, pero yo ahora mismo, tengo más miedo que otra cosa. Después de la decepción de Héctor, no estoy muy preparada para plantearme nada, prefiero que lo que tenga que pasar, que pase y ya está. 


     Al final decidimos irnos de viaje ese fin de semana, pero me dice que lo organiza todo él. Que espera no decepcionarme, pero que quiere que sea una sorpresa. 


     Por más que intento sacarle cualquier detalle, es imposible. Siempre me responde lo mismo. 


     Creo que te encantará. 


     Y yo también lo creo. Ana ya me ha advertido de que es un chico muy detallista, y de que está segura de que me va a sorprender. 


     No puedo negar que estoy ilusionada con nuestro viaje, aunque no sepa ni donde vamos, ni lo que me deparará el fin de semana. 


     Tengo mucho que agradecerle, me ha devuelto la sonrisa, después de todo. 


     El viernes se hace esperar, pero por fin llega. Salgo del trabajo corriendo, me despido de Ana, la prometo que la escribiré para contarla todo, y me marcho a casa, a coger la maleta. Como no sé dónde vamos. He tenido que meter de todo un poco. ¿Playa, montaña? No sé, pero ¡me encantan las sorpresas! 


     A las ocho me recoge en casa, para poner rumbo a no sé dónde. 


     -¿Preparada para nuestro viaje? 


     -Supongo que sí, pero como no me has querido decir dónde vamos, he tenido que meter de todo en la maleta. ¿Piensas contarme ya dónde vamos? 


     -Mmm…creo que no. Te quedarás con la intriga hasta que lleguemos. Aunque sé que irás mirando la carretera, y no te será muy difícil adivinarlo. 


     -Así no se planean los viajes. 


     -Me vas a decir que no te encanta la idea de no saber dónde vamos. 


     -No te lo voy a negar. Pero que sepas, que pienso negarme. Organizaré un viaje como tú, pero tú si que no te enterarás hasta que no lleguemos al destino, te lo aseguro. 


     -¡Me encanta la idea! Espero que sea pronto ese viaje que dices. 


     -Te divierte esta situación, ¿verdad? 


     -Sí. me encanta saber dónde vamos, y que, para ti, sea una sorpresa. 


     -¡Eres malo! 


     -No dirás lo mismo cuando lo veas. Créeme.  


     -Mejor vamos a cambiar de tema. 


     -¡Picada! 


     -Tranquilo que la venganza se sirve en plato frío. Y no tengo prisa. Solo quiero que sepas que será terrible el sufrimiento que te haré pasar. 


     -¡Serás..! 


     -Sí. Todavía no has conocido mi parte mala. 


     -Espero conocer la buena dentro de unas horas. -Me guiña un ojo, y seguimos charlando. 


     A pesar de ir entretenida con la conversación, no puedo dejar de mirar los carteles, pero sigo sin saber a dónde vamos. Está claro que camino de la playa no vamos, o por lo menos, no a una que haga buen tiempo. 


     Todavía pienso que estoy loca por irme de esta manera de viaje. 


     Si es cierto, que con Jose me siento muy bien, pero creo que no nos conocemos del todo todavía. 


     Mentiría si dijera que Héctor no sigue rondando mi cabeza, pero no lo hace como hace unos meses atrás. Cada vez consigo dar un paso más. Tengo claro que lo que él puede darme, no es lo que yo busco en este momento. 


     Al cabo de un rato sumergida en mis pensamientos, Jose decide volver a sacarme conversación. 


     -¿Qué piensas tanto? 


     -¿Yo? En todo, y en nada. 


     -¡Vaya! ¿Y cómo es eso? -Reímos. 


     -Soy difícil de entender. 


     -Yo no lo creo. Creo que en realidad lo que necesitas es desahogarte, y soltar todo lo que llevas dentro. 


     -Puede que tengas razón. 


     -Soy todo oídos. 


     -No creo que sea buena idea. 


     -¡Vamos Erika! Que Héctor sea mi amigo, no quiere decir que yo no piense que es un cabrón. Sé cómo es. Le conozco desde hace mucho tiempo. Es un buen tío, pero eso no quita que esté de acuerdo en lo que hace con las tías. 


     -¿Cuánto tiempo lleva así? 


     -¿Cuánto? No lo sé. Creo que desde que le conozco. Y nos conocemos desde el colegio. Hicimos pandilla allí, y desde entonces, hasta ahora, hemos sido inseparables. 


     Más tarde, conocimos a Ricardo en el instituto, y poco a poco, la pandilla fue haciéndose cada vez más grande. 


     Siempre ha sido un tío muy guapo, y se las ha llevado a todas de calle. 


     Era, el ligón del grupo. 


     -¿Los demás os quedabais a dos velas? 


     -No. Montaba bien el plan. Quedaba con uno, y siempre le decía que invitara a amigas, al final, pillábamos todos. Así conocí yo a mi ex novia. 


     -¿En una quedada de esas? 


     -Sí. Quedo con una chica, y trajo a sus amigas a una fiesta. Desde el minuto uno que la vi, supe que esa chica sería para mí, y bueno no me equivoqué. Solo que me equivoqué en el tiempo. 


     -¿Duraste mucho con ella? 


     -Unos tres años. Nos fue muy bien. Hasta que las cosas se complicaron. 


     -¿Puedo preguntar por qué? 


     -Me pidió un tiempo. Dice que se sentía agobiada, y que quería disfrutar de sus amigas, cuando yo nunca se lo he prohibido. Solo fue una excusa. 


     -¿Y qué la dijiste? 


     -Que para mí el tiempo no existía. Que o continuábamos o que esto se acababa definitivamente. 


     -Eso es duro. 


     -Lo fue. No te voy a engañar. Pero, lo que no iba a consentir es que se acostara con quien le diera la gana, y luego viniera. 


     -¿No ha vuelto a buscarte? 


     -Lo hizo hace meses, pero nada. Yo no quiero saber nada más de ella. Para mí, lo nuestro acabó el día que me dijo eso. 


     -¿Hace mucho de eso? 


     -Hace dos años. 


     -¿Y ya estás bien?  


     -Sí. siempre he pensado, que cuando las cosas no tienen que ser se terminan acabando. 


     -Supongo que tienes razón. A mí me cuesta mucho más que a ti.  


     Todos me advirtieron lo de Héctor, pero yo muy segura de mí misma, creí que tenía las cosas controladas, pero está claro que me equivoqué. 


     Ha hecho conmigo lo que ha querido. Y no he podido impedirlo, porque sabe muy bien cómo hacer las cosas. 


     -Héctor sabe muy bien cómo hacer las cosas. 


     -Sí. Por eso no puedo echarle la culpa a él, porque sé perfectamente de quien es la culpa. Mía y solo mía. Yo sola me metí en la boca del lobo. Y si he caído ha sido culpa mía. Me lo tengo merecido por idiota. 


     -Héctor es difícil de entender. No sé que os hará que os deja a todas hechas polvo. 


     -Tiene el poder de embobarnos creo. Pero no entiendo porque su miedo al compromiso. 


     Ya no solo al compromiso, si no que ni siquiera es leal. Siempre te regala los Oídos. Te dice lo que quieres escuchar, pero luego nada. Después de echarme un polvo me decía te llamaré, y nunca lo hacía. 


     Siempre que nos veíamos me decía que me había echado de menos, echábamos un polvo, y todo volvía a la normalidad. A las no llamadas, a no volver a saber nada de él. 


     Al final, por mucho que te guste, hay cosas que no pueden consentirse. 


     Si una quiere que la respeten, también tiene que hacerse respetar. Ese es el primer paso. 


     -Tienes toda la razón. Lo único que puedo decir es que es gilipollas por dejar escapar a una chica tan maravillosa. 


     -No es para tanto. 


     -Claro que sí. Eres estupenda. Cualquiera mataría por estar en su lugar. 


     -Gracias. 


     -¿Y le has olvidado? ¿O lo estás intentando? 


     -Digamos que lo estoy intentando. Pero las cenas estas que montan mis queridos amigos, no ayudan mucho. 


     -¡Vaya! Gracias por la parte que me toca. 


     -¡No tonto! No lo digo por ti. Es que creo que piensa que tiene algún poder sobre mí. Sé cree con algún tipo de derecho. 


     -Supongo que es mucho más complicado cuando intentas olvidarte de algo, y tienes que verlo. 


     -Sí. pero entiendo que es amigo de ellos también. Y lo que menos quiero es que se enfrenten por mi culpa, y por algo que nada tiene que ver con ellos. 


     -Sí. Yo sé que Ricardo está en el medio de todo, porque él es su amigo de toda la vida, pero a ti te aprecia y te quiere. Y me consta que ha tenido más de una conversación con él. 


     -¿Han discutido? 


     -Discutir no. Pero Ricardo le ha puesto en su sitio, y le ha dicho las cosas como son. No puede ser que las cosas sean así. Que juegue contigo de la manera en que lo hace. Eso lo vemos todos Erika, aunque no lo creas. 


     -Lo sé. Y yo también lo veo. Pero es lo que siempre digo, el nunca me prometió nada. Nunca me dijo que esto sería una relación. Y Ana, también me advirtió sobre lo que pasaría. No puedo reprocharle nada, es así. 


     -Da igual. Hemos venido a desconectar de todo eso, y a pasarlo bien, en este viaje. Quiero que le saques de tu mente, por lo menos, durante estos dos días. 


     -Te prometo que lo intentaré. 


     -Gracias. 


     -¿Gracias por qué? 


     -Por escucharme, y tratarme como lo haces. 


     -Sabes que lo hago con mucho gusto, y lo seguiré haciendo hasta que tú me dejes. 


     Le miro, y solo pienso en que sea cierto lo que me dice. 


     Es cierto que no me planteo ninguna relación con él en este momento, pero sé que es un hombre, que no debería de dejar escapar. 


    


  




  

       


     Capítulo 5 


     Cuando llegamos no puedo creerlo. ¡Es un sitio increíble! 


     Sin duda, no podía acertar más. 


     Estamos en Asturias. En lo alto de un cerro, en el que se pueden ver unas vistas maravillosas. 


     -Esto es precioso  


     -Sí que lo es. 


     -¿Ya habías estado aquí? 


     -Sí. es un sitio que nadie debería perderse. Vengo cada vez que puedo. Y no lo hago más a menudo, porque no está precisamente cerca. 


     -Sin duda, un lugar precioso. 


     El pueblo se encuentra en la ladera de una montaña, y se puede divisar el mar desde aquí arriba.  


     Es un pueblo con mucha luz, sus casas están pintadas de colores, y lo mejor de todo es que es un buen sitio para bajar, bien sea la comida, o la cena, porque todas las casas se encuentran en cuesta. 


     Todavía no he conocido nada de este lugar, pero estoy segura, de que se convertirá en uno de mis sitios favoritos. 


     Dejamos las cosas en la casa, y nos vamos a pasear. Jose me pregunta si cogemos el coche, pero creo que, para disfrutar de esto, el mejor camino se hace andando. 


     Después de dar una vuelta por el pueblo, entramos en un restaurante típico rural, para cenar. 


     Nos pedimos unas sidras, y charlamos en lo que nos traen la cena. 


     Lo que me encanta de Jose, es que siempre tiene conversación. Creo que es un chico fantástico. De eso, no tengo ninguna duda. 


     Por fin nos traen la cena, los dos, estamos hambrientos. Hemos pedido Unos choricitos a la sidra, y después cachopo. Un plato típico de Asturias, que tengo que decir que es espectacular. 


     De postre el camarero, que es un hombre muy entrañable. (me recuerda a mi abuelo) nos recomienda los casadielles, que es una masa de harina, rellena de nueces, anís, y azúcar. 


     -¡No sé cómo vamos a subir esa cuesta, después de todo lo que hemos comido! -Nos reímos. 


     -Yo tampoco. Creo que la mejor opción es ir hacia abajo, y después cuando hayamos bajado la cena, volver a subir, si no, creo que no vamos a ser capaces. 


     -¿Qué hay más abajo? 


     -Una playa espectacular. Que de noche se ve todavía más bonita. 


     Nos despedimos del amable camarero, y bajamos paseando tranquilamente hasta la playa. 


     -¿Qué te parece el sitio? -pregunta Jose. 


     -Simplemente precioso. Nunca había estado aquí, pero te puedo asegurar que repetiré en cuanto pueda. 


     -Y eso que todavía no has visto nada. 


     -Me fascina la gente de aquí. Es tan cercana, tan amable…nada que ver con lo que hemos dejado allí. 


     -Cada sitio es diferente. A mí me encanta venir aquí, por la temperatura, la tranquilidad, la gente, la comida. Creo que no le falta nada. Todo el mundo mataría por bañarse en una playa, pero creo que hay cosas que tienen mucho más encanto. 


     -Creo que nosotros la playa la tenemos demasiado vista. Conocer sitios tan bonitos como este, es mucho mejor. 


     -Yo adoro viajar. Incluso cuando lo hago solo. Si tuviera más tiempo, lo haría más. 


     -Yo también. Aunque a mí si me da pereza irme sola. Siempre busca alguna amiga con la que ir. ¿Sabes? Creo que necesitaba mucho esto, salir, distraerme, conocer algo nuevo.  


     No me había dado cuenta de la paz que puede dar esto. 


     -Cuando quieras podemos repetir. 


     -Creo que pronto te tomaré la palabra. 


     Damos un largo paseo por la playa, charlamos, y volvemos a casa. 


     Un camino difícil. En algún momento llego a pensar que las piernas se van a caer, pero finalmente llegamos. Jose abre la puerta, y yo no puedo evitar tirarme al sofá. ¡Estoy agotada! 


     Es imposible no estarlo con esta caminata. Creo que entre las horas de viaje, el paseo, el camino hasta aquí, y el haber estado trabajando todo el día, esta noche, voy a caer rendida. 


     -¿Cansada? 


     -Destrozada diría yo. En este momento no sé si mis piernas se han convertido en chicle. -Reímos. 


     -Ya veo que no estás muy familiarizada con eso de andar. 


     -No. Para que te lo voy a negar. Casi todos mis viajes son en coche. Me he vuelto demasiado cómoda. 


     -Tienes que pasar más tiempo conmigo para activar esas piernas. 


     -Desde luego contigo mis gemelos van a salir reforzados. 


     -¿Te apetece una copa? 


     -Sí.  


     -¿Qué te apetece? 


     -¿Puerto de Indias? 


     -Perfecto. Voy a prepararlo. 


     Me deja sola. Me quito las zapatillas, y la chaqueta, y me enciendo un cigarro. 


     -Aquí tienes.  


     -Gracias. 


     -¿Piensas darme las gracias por todo? 


     -Sí. Tengo mucho que agradecerte. Si no me hubieras propuesto este viaje, no hubiera conocido este sitio tan maravilloso. 


     -Me alegro de que te guste. En un principio, pensé que no vendrías. 


     -¿Por qué? 


     -No dejo de ser un desconocido. Creí que te daría miedo venir conmigo. 


     -En otras circunstancias no habría venido, pero tienes admiradores, que me han hablado muy bien de ti. Y si te soy sincera, nunca había hecho un viaje así de loco, sin conocer a la persona. 


     -¿Arrepentida? 


     -En absoluto. Creo que es lo mejor que he podido hacer.  


     Eres un chico estupendo. Siento no haberte prestado atención el día de la boda. 


     -No te preocupes. Me lo estás prestando ahora. Me siento muy a gusto en tu compañía. Pero creo que tengo que ser sincero contigo. 


     -¿Sincero? Miedo me das… 


     -No es nada malo. Ni quiero que pienses que este viaje ha sido una trampa, porque no es así. Pero, creo que te mereces saberlo. 


     Me gustas Erika, me gustas mucho. Sé que no tengo ninguna oportunidad contigo, porque tienes a Héctor en tu cabeza y lo entiendo.  


     Él siempre se ha llevado a las mejores tías, aunque todavía no consigo saber para qué, si luego las deja tiradas. 


     Solo quiero que sepas, que me siento atraído por ti, pero que la finalidad de este viaje no es acostarme contigo. Solo quiero que estemos juntos, y que pasemos tiempo el uno con el otro, conocerte mejor. No pretendo nada más de verdad. Quiero ser muy sincero contigo. No quiero que luego puedas echarme algo en cara. 


     -Admiro tu sinceridad de verdad. Y ni te preocupes, que no voy a echarte nada en cara. Y puestos a ser sinceros. Tú también me gustas. Eres un chico muy atractivo, y no te voy a negar, que antes de venir, he pensado que, en este viaje, entre nosotros podría pasar algo. No voy a impedir que suceda, pero también necesito que sepas, que, en este momento de mi vida, no me planteo ninguna relación con nadie. Eso es algo que tengo muy claro. Solo quiero divertirme. Si tiene que pasar algo que pase. Y el tiempo dirá lo que nos depara. 


     -Estoy de acuerdo contigo. Yo no venía con intención de acostarme contigo, pero si es cierto que es algo que me apetece mucho. Pero no quiero que pienses que soy como todos, y que solo busco un polvo fácil. Yo no soy así. 


     -He conocido mucha gente, a lo largo de la vida, y sé que no eres así. No te preocupes. 


     Creo que ya hemos hablado demasiado, ¿no? 


     Me acerco a él, le acaricio la mejilla, y le beso. Aquí empieza todo. 


     Aparta mi pelo. Sus manos están suaves. Su boca se acerca lentamente a mi cuello, para acariciarlo con sus labios carnosos. 


     Sus manos, rozan mis hombros, y dejan caer los tirantes de mi camiseta. Sus dedos acarician mis pechos. Sigue besándome, mientras que yo, desabrocho los botones de su pantalón uno a uno. Toco su torso por dentro de la camiseta, y el levanta los brazos, para deshacerse de ella.  


     Tiene un cuerpo exquisito. Está musculado, su piel tiene un tono canela que me encanta, y su olor…tiene un aroma muy especial. 


     Me quita la camiseta, el sujetador, y baja mis pantalones. Recoge mi cuerpo con besos, desde el cuello hasta mi clítoris. En un acto reflejo, yo cierro mis piernas, pero él las abre lentamente y me acaricia. Logra tranquilizarme con ese gesto, y le dejo que siga con su cometido. 


     Primero besa mis labios, y poco a poco, introduce su lengua en mi vagina. Chupando lentamente, y yo sintiendo un placer, que hacía tiempo que no sentía. Sigue haciéndolo, y cada vez sube el ritmo, cuando creía que no podía sentir nada más, mete, y saca su lengua, primero despacio, y después más rápido, con movimientos a los que no soy capaz de resistirme, y me corro. Cuando lo hago el succiona, y se lo traga todo. 


     Sube hacia a mí, y me besa, su boca sabe a mí, a sexo, a deseo.  


     Se agarra su polla con la mano, y la introduce dentro de mí. 


     Comienza con movimientos lentos, y poco a poco, va subiendo el ritmo. Yo me agarro a su cuello, y comienzo a gemir. Me hace sentir más de lo que podía imaginar.  


     Cada vez sus movimientos, se hacen más fuertes, y yo vuelvo a correrme. Él tampoco puede alargarlo mucho más, y en uno de esos se corre. Cae rendido encima de mí, y me da un beso suave. Se aparta de mí, y se queda tumbado. Yo me quedo pensativa. 


     -¿Todo bien? ¿Arrepentida? -me pregunta. 


     -En absoluto. Solo estaba pensando. 


     -¿Puedo saber en qué? 


     -En que te habrás llevado una decepción conmigo.  Yo no suelo ser tan parada en el sexo, pero hoy no sé que me ha pasado. Lo siento. 


     -No tienes que pedir perdón. Solo te has dejado llevar, y eso no es malo. Para mí ha sido estupendo. Si no hubiera disfrutado te aseguro que no me hubiera corrido. 


     -¿De verdad? 


     -Ya te he dicho que soy muy sincero en todo. En esto no iba a ser menos. Creo que le das demasiadas vueltas a las cosas. Para mí ha sido maravilloso. Y te aseguro que pienso repetir. 


     -No creo que sea hoy. Mis piernas no podrían soportarlo. Estoy segura de que se me partirían. -Reímos. 


     -Eres muy exagerada. Esta noche te dejaré descansar, pero solo porque te necesito fresca para mañana. Lo de hoy solo ha sido un pequeño aperitivo. 


     -¿De verdad? No sé si mi cuerpo resistirá, pero por lo menos lo intentaré. 


     -Descansa cielo. Mañana seguiremos disfrutando de todo esto. 


     Y que razón tiene. Esa noche dormimos abrazados, y yo descanso como una reina. 


     A la mañana siguiente, me levanto con mucha energía, y preparada para un nuevo día, lleno de emociones. 


     Cuando me despierto Jose ya está en la cocina, y ha preparado el desayuno. 


     -Buenos días. ¿Qué tal has dormido? 


     -Bien. He descansado fenomenal. ¿Y tú? ¿Hace mucho que te has levantado? 


     -No. Hace solo media hora que me despertado. No he querido despertarte, he preferido dejarte descansar. ¿Preparada para un día lleno de aventuras? 


     -Preparada. Me he levantado con mucha energía. 


     -Entonces, desayunemos y pongámonos en marcha. 


     Y eso hacemos, desayunar, arreglarnos, y volver a salir. Ninguno de los dos hemos mencionado lo que ocurrió ayer. Y lo cierto es, que no sé si él no le ha dado importancia. Pero prefiero dejarlo así. 


     Esa mañana, como Jose me había dicho iba a ser una mañana de aventuras. Vamos a La Senda del Oso.  


     Recorremos unos paisajes preciosos, cruzamos ríos, atravesamos unos túneles, por los que hace años, pasaba un tren minero. La belleza de estos lugares es imposible de describir. 


     Y Por supuesto, conocemos a las osas más famosas, con sus nombres tan peculiares.  Paca y Lola. 


     Cuando terminamos la visita, decidimos ir a comer algo, y como no, hoy toca fabada, y unas sidras.  


     En la comida, Jose no puede más, y saca el tema de anoche a la luz. 


     -Si no te lo digo, creo que voy a reventar. Necesito saber que opinas de lo que sucedió ayer, y si te arrepientes. 


     -Por supuesto, que no me arrepiento. Para mí fue especial. Aunque mantengo lo que te dije, no quiero tener ninguna relación en este momento, eso no quita, no quiera seguir conociéndote. Quédate tranquilo, porque yo las cosas las hago porque me apetecen, y no me arrepiento de lo que sucede. 


     -Me alegra. Estaba agobiado pensando en el tema. 


     -¿Por qué no me lo has preguntado esta mañana? 


     -Me daba un poco de vergüenza. No quería que pensarás que soy de los que le da vueltas a todo lo que ocurre. 


     -No voy a pensar eso. Solo quiero saber lo que te pasa por la mente, sobre todo, si está relacionado conmigo.  


     -Te prometo que la próxima vez lo haré. ¿Qué ha parecido la ruta de hoy? 


     -Estupenda. Me han encantado los paisajes, y las osas. ¡Eran preciosas! Y los nombres…no me esperaba que pudieran llamarse así. ¿Tú ya habías estado? 


     -No. Me recomendó un amigo esta ruta, y me pareció interesantes hacerla contigo. 


     -Me alegro de haberla compartido. ¿Dónde vamos esta tarde? 


     -Te voy a llevar a ver Los Lagos de Covadonga. 


       


     -He oído hablar mucho de ellos. Seguro que me gustará. 


     -Estoy seguro de que sí. 


     Esa tarde visitamos los lagos, pasamos por Cangas de Onís y los Picos de Europa. Sin duda, está siendo un viaje extraordinario. 


     Nunca había estado en un sitio tan increíble. 


     Antes de que anochezca, nos vamos a Oviedo, por allí cenamos, y Jose me lleva a un hotel precioso, el cual tiene unas vistas preciosas. No esperaba que fuera a traerme a un hotel. Pensaba que iríamos de nuevo a la casita. Pero este hombre no deja de sorprenderme. 


     -Parece que no dejas de sorprenderme. 


     -Espero que para bien. 


     -Por supuesto. No esperaba que me fueras a traer a un hotel, y menos con unas vistas tan fabulosas. 


     -Lo cierto es, que quiero que el viaje sea muy especial. A pesar, de que no vayamos a tener tiempo de visitar todo lo que me gustaría, quiero que te vayas con un buen sabor de boca, y que algún día, tengas tantas ganas de volver como yo. 


     -Eso tenlo por seguro. Gracias a ti, he conocido lugares extraordinarios. Y tu compañía, lo hace todavía más especial. Me alegro mucho de haber aceptado este viaje. 


     -Yo también me alegro de que aceptaras. 


     Me besa. Y sus manos vuelven a tocar mi cuerpo, con una sensibilidad, que logra estremecer mi piel.  


     Al principio todo es lento y suave, pero pronto, nuestros cuerpos comienzan a dejarse llevar por la pasión, y el calor del momento.  


     Un broche increíble, para un día de diez. 


     A la mañana siguiente, recogemos, nos duchamos, y volvemos a la casita. Hoy nos quedamos por el pueblo, volvemos a comer, donde el hombre que me pareció tan entrañable, y volvemos a la casita, a recoger las cosas. Toca volver, después de unos días intensos, y fabulosos, que no creo que sea capaz de olvidar nunca. 


     No me arrepiento en absoluto de haber hecho este viaje. Y mucho menos de haberlo hecho con él. Ha conseguido despejar mi mente por completo, y que disfrute de cada minuto de este viaje con él. 


     Me da nostalgia volver. 


     Comenzar con la rutina de nuevo. 


     El viaje es más silencioso de lo habitual, supongo que él, piensa lo mismo que yo.  


     Horas más tarde estamos parados frente a mi casa. 


     -Parece que ya estamos aquí. -me dice. 


     -Sí. El fin de semana se ha pasado demasiado rápido. 


     -Para mí también. Hubiera dado lo que fuera porque los días no pasaran tan rápido. 


     -Yo también. Me alegro mucho de haber hecho este viaje contigo, y haberte conocido mejor. Sabía que eras estupendo, pero este viaje, me ha servido para confirmarlo. Gracias por tratarme como lo has hecho, y llevarme a unos lugares tan bonitos. Volvería a repetir, una y otra vez. 


     -Yo también. Me encanta estar contigo. Ojalá y podamos repetir pronto, aunque no sea allí. 


     -Estoy segura de que sí. -Se acerca a mí y me besa. 


     -Gracias por hacerlo tan especial. 


     Me despido de él, y vuelvo a casa. Esta vez con una sonrisa de oreja a oreja, aunque tengo que decir que dura poco. Cuando subo a mi piso, se me borra de una vez. 


     -¿Y tú? ¿Qué haces aquí? 


     -¿Yo? Esperándote. Tenemos que hablar. 


     ¿Hablar? ¿De qué tenemos que hablar Héctor y yo?  


     Con lo relajada que estaba, y ha tenido que venir a perturbarme de nuevo. ¿Cuándo acabará todo esto? 


    


  




  

       


     Capítulo 6 


     Y yo me pregunto, que hace este cretino, sentado en mi rellano, y pidiendo explicaciones. 


     -No sé que haces aquí Héctor, pero lo cierto es, que me importa bien poco. Estoy cansada. Hablamos en otro momento. -Pone la mano en la puerta y me increpa. 


     -Para pasar todo el fin de semana con él, no estabas tan cansada ¿no? 


     -¿Me estás echando en cara algo? 


     -Por supuesto que no. Solo te digo la realidad. 


     -No tengo nada que explicarte. Puedes irte por dónde has venido. 


     -Eso de que no tienes nada que explicarme… 


     -Claro que no Héctor. No tengo ninguna intención de discutir. Ya te lo he dicho, estoy cansada. 


     -Yo también. No juegues conmigo. 


     -¿Qué no juegue contigo? ¿Desde cuándo hago yo eso? 


     -Has tardado en irte a la cama con otro. 


     -Perdona, no sabía que teníamos algo tú y yo. Me quedó muy claro que no fui nada más que un polvo. En realidad, unos cuántos. 


     -No te hagas la ingenua, porque conmigo no te funciona. 


     -Contigo no tiene que funcionarme nada. No pidas explicaciones que no tengo porqué darte. Adiós Héctor. -Voy a cerrar la puerta, pero él me lo impide. 


     -No hemos acabado de hablar. -me dice. 


     -Quizás para ti no, pero para mí sí. -Sin darme cuenta, entra en mi casa, y se sienta en el sofá. 


     -Pasa, no te preocupes, como si fuera tuya. -Dejo el bolso en la percha, y cuelgo las llaves. 


     -¿Qué haces con él? -me pregunta. 


     -Héctor, no te pega nada estar celoso. No montes un numerito innecesario. 


     -Te he hecho una pregunta. 


     -No tengo nada con él, pero si así fuera. ¿A ti qué cojones te importa? 


     -Me importa y mucho. ¿Te lo has tirado? -Comienzo a reírme. Me parece tan absurda está situación. 


     -Si tan interesado estás. Te diré que sí, que me lo he tirado. ¿Tienes algún problema? -Se echa las manos a la cabeza. 


     -¿Piensas follarte a todos mis colegas? 


     -Creo que, de momento, solo me he follado a uno. Así que no me trates como si fuera una puta. 


     -¿Ha sido por despecho? ¿O solo por tocarme los cojones? 


     -Ni una cosa, ni la otra. Creo que te estás pasando de la raya. -Sin darme tiempo a decir nada más, con una furia a la que no estoy acostumbrada por su parte, junta sus labios con los míos. 


     Un cúmulo de sensaciones invaden mi cuerpo. Pienso en apartarlo, pero el deseo que siento por él es mucho más fuerte que yo. 


     Sus manos recorren mis hombros, hasta bajar a mis caderas. Yo intento ser fuerte. Había avanzado demasiado con este tema, y voy a perderlo todo en una milésima de segundo. 


     Se aparta de mí, y me mira. -Ahora dime. ¿Sientes lo mismo con él, que conmigo? -Me pregunta. -No quiero contestar a eso, pero él insiste, y no tengo más remedio que decirle la verdad. -No claro que no siento lo mismo. 


     Se abalanza sobre mí, y me empuja contra la pared. Sube mis manos, y las sujeta con las suyas, mientras que se dedica a devorar mi boca.  


     Sé que él es mi perdición, y que prometí, no volver a caer, pero no puedo silenciar lo que mi cuerpo siente, cuando él me toca. 


     Aprieta su miembro contra mis muslos. Mi clítoris ya ha entrado en estado de combustión. 


     Sus manos bajan hacia mi sexo. Una vez allí, introduce uno de sus dedos en mí. Yo ya estoy mojada, desde el primer momento que puso sus manos en mí. 


     Él sabe muy bien cómo hacerme enloquecer. 


     -Tengo algo mejor para ti. -me dice. Saca su dedo de dentro de mí, y se deshace de sus pantalones. 


     Se introduce dentro de mí, de una manera que no espero. 


     De mi boca, se escapa un gemido. Una mezcla, entre dolor, deseo, excitación. 


     Sus sacudidas, son cada vez más intensas, y mi cuerpo ha dejado de ser mío hace un rato. 


     Clava su mirada en mí, y cada vez entra en mí, mucho más fuerte, parece que quisiera castigarme por algo. 


     Sus ojos están llenos de rabia, pero también, de lujuria y pasión. 


     Pensar que puede estar celoso, me excita todavía más. 


     Consigue llevarme al orgasmo, y cuando lo hace, se corre. 


     Caemos exhaustos, y ninguno de los dos, es capaz de decir una palabra. 


     A los pocos minutos, se levanta para ir baño. 


     Y aquí estoy yo, tumbada en mi cama, pensando en cómo me dejado manejar por ese hombre. Pero, no es lo único que se me pasa por la cabeza. 


     A mi mente viene Jose. Un fin de semana increíble, y yo lo he tirado todo por la borda. 


     ¿Por qué he dejado que Héctor vuelta a entrar en mi vida? 


     Sé perfectamente lo que va a ocurrir ahora. Volverá a irse, y a no llamarme. 


     Yo volveré a comerme la cabeza durante días, y cuando haya decidido dejarlo a un lado, entonces, volverá a aparecer. 


     Pero, la culpa no es de él. La culpa es mía, por ser tan idiota, y ser débil siempre con él. 


     Vuelve del baño, y me dedica una mirada. 


     -¿Se puede saber qué te pasa? -le pregunto. 


     -¿De verdad hace falta que te responda a eso? 


     -Eres tú el que se ha colado en mi casa, me ha echado un polvo como si te estuvieras vengando, y ahora parece que quieras hacerme culpable de algo. 


     -Quizás, es que tú sola te sientes culpable por algo. 


     -¿Yo? De lo único que me siento culpable, es de caer una y otra vez contigo. No quiero esto ya. 


     -No lo quieres, pero bien que lo disfrutas. 


     -Creo que lo mejor es que te vayas a tu casa. Al fin y al cabo, aquí ya hemos terminado. 


     -Si es lo que quieres, eso haré. 


     -Sí. 


     -Qué descanses Erika, y recuerda que nadie será capaz de mojar tus bragas como yo lo hago. 


     Dice eso, se viste, y se marcha. 


     ¡TONTA, TONTA, TONTA! Has vuelto a caer en sus redes. Te tiene siempre cuando quiere, y yo parece que no soy capaz de negarme nunca. 


    


  




  

       


     Capítulo 7 


     Desde que Héctor se fue, no puedo evitar sentirme mal. Por mí, por haber vuelto a caer sin control, y por Jose. Sé que no tenemos nada, pero lo cierto es que hemos pasado un fin de semana muy especial, y siento que le he traicionado de alguna manera. 


     Durante toda la semana, intento concentrarme en el trabajo, pero a veces, resulta imposible. 


     Soy una maldita cobarde, no soy capaz de hablar con él, sabiendo lo que ocurrió el domingo en mi casa. ¡Maldito Héctor! 


     Para variar, no he vuelto a saber nada de él. De nuevo un polvo, y todo vuelve a su ser. ¿Cuándo dejaré de ser tan tonta? 


     El viernes de esa misma semana, cuando salgo de trabajar, me encuentro con algo que no esperaba. 


     -Hola. -dice Jose. 


     -Hola. ¿Qué haces aquí? 


     -¿Qué esperabas? Llevas casi una semana sin responder a mis mensajes, ni llamadas. Estaba preocupado. ¿Qué sucede? 


     -He estado muy liada. Solo eso. 


     -¿Liada Erika? Creo que te he dado suficiente confianza, para que me cuentes que ocurre. 


     -Lo siento Jose. 


     -Te invito a cenar y hablamos. 


     -Yo… 


     -Tú nada. No me pongas excusas. 


     -Está bien. 


     No puedo negarme. Está claro que se merece una explicación, y tengo que dársela. 


     Durante el camino al restaurante, no hablamos demasiado. 


     Yo me dedico a pensar en cómo le voy a explicar lo que sucedió el otro día en mi casa. 


     No va a ser nada fácil. 


     Por fin llegamos. Nos sentamos, y pedimos algo de comer. 


     -Dime. ¿Qué ha pasado para que no quisieras contestarme? ¿He hecho algo mal? 


     Me da la sensación de que algo pasó. 


     -Tengo que pedirte disculpas. No quería comportarme así contigo. No es culpa tuya, y el fin de semana fue perfecto. 


     -Es Héctor, ¿verdad? -Agacho la cabeza. 


     -¿Te has acostado con él? -Me mira, y parece leer la respuesta en mi cara. 


     -Sabía que sucedería. Imaginaba que cuando se enterara de que habíamos estado juntos, te buscaría. 


     -Yo… la culpa es mía. Lo sé. Perdóname. 


     -No tengo nada que perdonarte. Pensaba que nuestro viaje había sido especial. Pero es evidente que me equivoqué. 


     No puedo reprocharte nada. No somos nada. No soy nadie para exigirte nada. 


     -No pienses que para mí no fue especial. Si no lo hubiera sido, no me hubiera acostado contigo. 


     Héctor se presentó el domingo en mi casa pidiendo explicaciones, que yo no quería darle. 


     Discutimos, y una cosa llevó a la otra. 


     -No tienes que explicarme nada. Entiendo que él es mucho más que yo. 


     -No se trata de eso. No sé que me ocurre con él. Me había prometido que no volvería a caer en sus brazos, pero no he podido cumplirlo. 


     Me siento mal por no haberlo controlado, pero todavía peor, por haberte defraudado.  


     Lo siento. 


     -Por mí no te preocupes. Es cierto que no me lo esperaba, pero ya te lo he dicho. Nosotros no tenemos nada. 


     -Ya lo sé Jose, pero yo estaba contenta con nuestro fin de semana. No quiero que pienses que juego contigo. 


     -No pienso eso. Solo quiero que me digas si esto va a algún sitio, o cada vez que pasemos unos días estupendos, vas a correr a sus brazos. 


     -Por supuesto que no. A mí me gusta estar contigo. Ya te dije que no me planteo ninguna relación en este momento, pero quiero que sigamos conociéndonos. 


     -Yo también. Pero no quiero encapricharme contigo, y que luego sigas con Héctor, porque, aunque no lo creas, duele, mucho. 


     -Lo sé. No pretendía hacerte daño de verdad. ¿Crees que podrás perdonarme? 


     -No tengo nada que perdonarte. Lo único que quiero es que no me engañes más. 


     Si quieres estar con él, lo hagas, pero a mí no me tengas como tu segundo plato. Creo que no me lo merezco. 


     -Tienes toda la razón. No te mereces en absoluto lo que te he hecho. Te prometo que te lo compensaré. 


     -Eso espero. 


     -¿Todo arreglado entonces? 


     -Por mi parte sí. Solo espero que seas sincera. 


     -Te prometo que lo seré. 


     -Cambiemos de tema. ¿Qué tal el trabajo esta semana? 


     -Agotador, y mañana me toca trabajar. Creo que no saldré de casa en todo el fin de semana. 


     -¿No vas a salir?  Yo que pensaba invitarte a comer. 


     -Preferiría que fuera a cenar, para poder echarme la siesta. 


     -Está bien. Trato hecho. ¿A qué hora paso a recogerte? 


     -¿Qué tal  te viene a las nueve? 


     -Perfecto. 


     -Entonces, en eso quedamos. A las nueve estoy en tu casa. 


     -¿Dónde vamos a ir? 


     -Tendré que pensarlo. 


     -¡Qué raro que tú no tengas nada pensado! 


     -Esta vez no. Tampoco estaba muy seguro de lo que ibas a decir. 


     -Pensabas que te diría que no quería saber nada de ti, ¿verdad? 


     -Lo cierto es, que no lo tenía muy claro. 


     -¿Te apetece que vayamos a mi casa y pidamos algo de cenar? -le pregunto. 


     -Por mí estupendo. 


     -Necesito tumbarme en el sofá con urgencia. 


     Pedimos la cuenta, y cogemos los coches para irnos a casa. 


     Estoy contenta de que todo haya salido bien, y de que Jose sea tan comprensivo. 


     Sé que él es demasiado bueno, y se ha portado muy bien conmigo, para que yo le haga una putada de esta calaña. 


     Ahora sé que para que las cosas con Jose vayan mejor, necesito que Héctor salga de mi vida definitivamente. 


     Cuando llegamos a casa, me pongo cómoda, y le digo a Jose que voy a darme una ducha, que llame él al chino. Le dejo el teléfono, y el folleto para que se encargue. 


     Mientras yo me meto debajo del agua. Necesitaba un poco de relajación. Tengo los pies hinchados. Esto de tener que ir todo el día en tacones, se convierte en tortura. 


     Salgo de la ducha, pero no porque me apetezca, si no, porque sé que Jose me está esperando.  


     Me seco el pelo un poco con la toalla, y voy a la habitación a ponerme un pijama. 


     -¡Vaya! Pensaba que tenía que ir a rescatarte. -dice Jose. 


     -Lo siento por tardar. Estaba tan cansada que me hubiera tirado horas dentro. 


     -¡Era una broma! Si lo necesitabas, podrías haberte quedado más tiempo, que por mí no había problema. 


     -¡No digas tonterías! Solo necesitaba un poco de relax. 


     Ha sido una semana muy dura. 


     -¡El cuerpo te pide vacaciones! 


     -No te digo yo que no. Pero de momento, eso no está dentro de mis planes. Habrá que esperar un poco más. ¿Y tú? 


     -A mí me queda todavía. Quizás el mes que viene pueda escaparme unos días. 


     -¿Tienes pensado algo? 


     -No. Estoy esperando a que alguien me proponga algo. -¿Es eso un indirecta? 


     -A lo mejor alguien te lo propone. 


     -Esperaré ansioso a que lo hagan. Te lo aseguro. 


     Por fin llega la cena, y durante el tiempo que comemos, nos contamos cosas nuestras. Me cuenta que su familia vive en Suiza, y que aprovecha algunas vacaciones para estar con ellos. Que tiene sobrinos, y que le gustaría ser padre joven (algo que compartimos) 


     Me habla de su infancia, de sus amigos, de sus relaciones. En definitiva, se abre a mí, como hasta ahora no lo había hecho. Y yo, le agradezco la confianza. 


     Por fin llega mi turno de contarle sobre mí. Cosas que llevo guardadas, y que hasta hoy, siguen doliendo bastante. 


     Empiezo por el principio, le explico cómo empezó todo. 


     Cuando tenía dieciséis años, mi madre cayó en una depresión muy severa, que años después, se convirtió en algo peor. 


     La relación entre mis padres, sin duda, no era la mejor. 


     Mi padre, se pasaba el día fuera de casa, metido en el bar, y cuando venía, solo tenía reproches, malas caras, insultos, y alguna que otra bofetada para mi madre. 


     Yo empecé a darme cuenta de lo que ocurría con unos doce años. Increpaba a mi padre, pero lo único que recibía de él eran malas palabras, y empujones, cuando trataba de defender a mi madre de sus agresiones. 


     Ella no consentía que él me tocara un pelo, al revés, que sucedía con ella. 


     Mi hermana, por suerte, era más pequeña, y en ese momento, no se enteraba de nada. 


     Viví una adolescencia, que se la deseo a nadie. 


     No quería que mi madre, siguiera con él, pero, por alguna razón, que nunca entendí. Mi madre no tenía el suficiente valor para dejarle. Por más que yo le dijera. 


     Dos años después, mi madre se volvió callada, ausente. Estaba todo el día metida en otro mundo. 


     Unos meses después, llegaron las pastillas, y en ese momento, llegó su fin. 


     Si antes vivía distraída, ahora solo era un fantasma andando por casa. 


     Ni hablaba. Tenía la mirada perdida. 


     Mi padre seguía con su ritmo. Ya se había jubilado. 


     Se levantaba tarde, y se iba directo al bar hasta las cuatro, o las cinco que volvía. Se metía con mi madre que ya ni sentía, ni parecía, y luego con nosotras. Algo que yo no consentía, y le plantaba cara sin contemplaciones. 


     Dos meses más tarde, mi madre sufrió una gran crisis, y tuvimos que internarla.  


     Poco, a poco, se fue apagando, como lo hacen las llamas. 


     Acabó destruida, hasta que meses más tarde, falleció. 


     El dolor que siento, y sentí, no es comparable con nada. ¡Ese maldito hijo de puta acabó con ella!  


     La llevó a tal extremo, que dejó de ser ella. 


     De ocuparse de nosotras, que éramos su vida. 


     Cuando ella falleció, la intención de mi padre era que yo fuera como mamá, pero eso es algo que yo tenía claro que no sucedería. 


     Yo no sería otra víctima más de él. Por suerte, yo ya no tenía que moverme en torno a lo que él decidiera, ya tenía los dieciocho años, y en mi vida, no entraba. 


     Tuve que esperarme unos meses para irme. Encontrar una casa, y un trabajo estable. No pensaba dejar a mi hermana con ese indeseable. 


     Lo moví todo el silencio, pero fue más rápido de lo que esperaba, y conseguí la custodia de mi hermana. 


     Ella solo tenía siete años, y toda una vida por delante, para que ese malnacido fuera a jodérsela como hizo con mi madre. 


     Mientras que Lucia estaba en el colegio, yo trabajaba en una cafetería, hasta la hora de comer. Le ponía la comida, y volvía al colegio a extraescolares hasta las siete y media. Tiempo que yo dedicaba para ir a limpiar un par de casas. 


     Mantener una cosa sola, no era nada fácil.  


     Por la noche, cuando Lucía ya estaba dormida, yo aprovechaba para poder estudiar. Estaba en la Universidad a distancia, porque era la única manera de poderme sacara una carrera. 


     Por suerte, mamá, lo dejó todo muy bien atado, y nos dejó un buen pellizco, para mí, para la universidad, y para que, a Luci, no le faltara de nada. 


     Después de unos meses, mi tía me llamó. (La hermana de mi madre) y me dijo que nos fuéramos a vivir con ella a Valencia capital. Que ella cuidaría de Lucía, para que yo pudiera encontrar un trabajo mejor, y me diera tiempo a estudiar. 


     Tarde unos días en decidirme, pero al fin comprendí, que era lo mejor, no quería estar cerca de mi padre. Sabía que tarde, o temprano, nos buscaría, y no estaba dispuesta a eso. 


     Cogimos nuestras cosas, y nos fuimos rumbo a Valencia. Lejos de recuerdos, y, sobre todo, lejos de él. 


     Al fin y al cabo, mi hermana todavía era pequeña, y podía empezar de nuevo sin problemas. 


     Pasamos cinco años con mi tía. Yo adelanté la carrera, le ayudaba con dinero, y el resto era para cosas para Lucía, y lo que sobraba para ahorrar.  


     Con dieciocho años, la mandé al extranjero para estudiar, y ahí sigue, acabando un máster, y trabajando. 


     Estoy muy orgullosa de ella. Creo que lo mejor fue sacarla de todo eso. 


     Ha sido una niña demasiado buena, para todo lo que ha ocurrido a su alrededor. 


     Por suerte, aunque nos falta mi madre, hemos conseguido vivir lo mejor posible. 


     Después de soltarle toda esa historia a Jose, veo que me mira desconcertado, como queriendo decirme algo, pero buscando las palabras. 


     Soy yo la que rompe el hielo. 


     -Siento haberte soltado toda esta charla. Lo cierto es, que no sé porqué te lo he contado, si nunca hablo de esto con nadie. 


     -Supongo que soy un afortunado, porque me lo hayas contado. 


     Me he quedado totalmente paralizado con tu historia. Jamás hubiera imaginado algo así. 


     Es tremendo lo que has vivido. ¡Eres una luchadora nata! Tienes el cielo ganado. 


     Has sacado a una niña adelante, has sido su padre, su madre, y su hermana. Eso es muy difícil. 


     -Cualquiera en mi lugar, hubiera hecho lo mismo. 


     Son pruebas que te pone la vida. En ese momento, mi hermana era la prioridad. 


     -¿Y sabes algo de tu padre? 


     -No porque yo quiera. Hace meses, mi tía, me dijo que mi padre andaba tirado en la calle. Había perdido la casa, y que andaba bebiendo. 


     Me dijo que estaba arrepentido, y que quería volver a vernos. 


     Le dije a mi tía que ni se le ocurriera darle la dirección, ni decirle nada. 


     No quiero saber nada de él. Quizás suene brusco, pero yo no le considero mi padre. Él mismo, no fue capaz de ejercer esa palabra. 


     -A mí me parece bien que no quieras saber nada de él. 


     Sinceramente, no se merece nada de ti, después de todo. Debiste de sufrir mucho con lo de tu madre. Solo eras una niña. 


     -No te lo voy a negar. Prácticamente, no he tenido adolescencia. Es como si me hubiera quedado embarazada, y tuviera esa responsabilidad. 


     -¿Y cuándo conociste a Ana? 


     -La conocí aquí cuando cambié de universidad. Desde el primer momento, conectamos, y hasta hoy. Ella me ayudó mucho. 


     Me escuchaba, aguantaba mis llantos, pero, además, se portó como una verdadera amiga. La estaré eternamente agradecida. 


     -Desde luego, con un apoyo así, las cosas se sobrellevan mejor. 


     -Supongo que pensarás que soy una desquiciada. 


     -¿Por qué voy a pensar eso?  ¡No digas tonterías! 


     Lo único que sé, es que eres una luchadora. Y con esto que me has contado, he corroborado, que eres una gran persona. 


     -Si fuera así, no habría dejado que le pasara nada a mi madre. 


     -¡No digas tonterías! Lo que le sucedió no fue culpa tuya. Ella tenía haber puesto medios. ¡Joder! ¡Tenía una niña adolescente, y una niña pequeña! 


     Debería de haber luchado por eso. 


     -¿Sabes que creo? Que lo hizo, pero que llegó un punto que ya no pudo más. 


     Jamás la he echado la culpa. Hizo lo que pudo. Simplemente no pudo más. 


     -Supongo que tuvo mucha presión. Era complicada la situación que estaba viviendo, y a eso, súmale que eran otros tiempos. Que no es como ahora, que, si no te entiendes, cada uno por su lado, y ya está. 


     -Es cierto. Aunque creo que, si mi madre se hubiera separado, las cosas hubieran sido diferentes. 


     Mi tía, a pesar de todo lo que pasó con mi madre, siempre me reprocha que no sea capaz de tenderle la mano a mi padre. Dice que por muy mal que se haya portado, no deja de ser mi padre. ¿Tan equivocada estoy que no lo veo así? 


     -No lo creo nena. Y opino lo mismo que tú. Cada uno recoge lo que siembra. 


     Sí, es cierto que es una pena que no pueda disfrutar de sus hijos, y que esté en la calle, pero él lo decidió así. 


     -Mi tía dice que está arrepentido, pero a mí, me resulta difícil creerlo. ¿Por qué se arrepiente después de tantos años? 


     -Lo hace por la sencilla razón, de que se ha visto solo, y en la calle. Y a nadie le gusta sentirse así. 


     También puede ser que haya recapacitado, y se dé cuenta, de que lo ha hecho todo mal. 


     Es muy difícil saber que piensa. Incluso ponerse en su lugar, para saber por qué hizo eso. ¿Siempre fue así? 


     -Cuando era pequeña, yo no le recuerdo así. 


     Recuerdo una familia feliz, incluso, los primeros años de vida de Luci. 


     Fue unos años después cuando él cambió, y mi madre perdió la sonrisa. 


     -Creo que no deberías de darle tantas vueltas, y hacerte daño. 


     Él decidió una vida, y tú decidiste otra. No tienes porqué haberte equivocado. 


     -A veces, pienso que le arrebaté a mi hermana la posibilidad de crecer con un padre. Puede que algún día me lo reproche.  Y supongo que está en todo su derecho. 


     -Tu hermana tiene que estar muy orgullosa de ti. 


     Le has dado lo mejor. ¿Qué clase de vida hubiera tenido con tu padre? 


     -Supongo que no como la que tiene ahora. 


     -Entonces, no lo pienses más. Has hecho mucho más de lo que te tocaba como hermana. 


     No tienes porqué sentirte culpable. 


     -No quiero seguir hablando de esto. Me remueve demasiadas cosas por dentro. 


     Jose me acerca a él, y me estrecha entre sus brazos. Me da un dulce beso en el pelo y me dice. 


     -¡Eres una chica muy valiente! Que nadie te diga lo contrario. 


     -Gracias por escucharme. ¡Eres increíble! 


     -¿Te apetece que veamos una peli? 


     -Sí. 


     Nos acurrucamos juntos en el sofá, y él no deja de abrazarme. 


     Intento despejar la mente. Estado a su lado, me siento mucho mejor. 


     No me gusta exponerme tanto a los demás, pero a veces, el pasado, me ahoga demasiado, y tengo que soltarlo.  


     No sé si en algún momento dejará de doler. 


    


  




  

       


     Capítulo 8 


     Ese fin de semana, Jose hace que cada momento que paso con él, sea perfecto. 


     Intenta distraerme, me lleva a sitios preciosos, pero, sobre todo, me hace sonreír. 


     No puedo negar que me atrae, pero lo nuestro es mucho más que eso. Tenemos confianza, hablamos de todo, nos reímos. Y no solo necesitamos una cama. Tenemos algo más. 


     Durante la semana, estoy más relajada, y puedo permitirme hacer un plan para el próximo fin de semana. 


     Pienso, y pienso, pero no me decido entre todas ideas que tengo. 


     Al final, pido ayuda a la persona que siempre me saca de todos los apuros. Ana. Y lo hace. 


     Ella le conoce más, y quiero acertar al cien por cien, se lo debo. 


     No solo por lo que hice, si no por cómo se ha comportado conmigo durante estos días.  


     No ha habido ni un solo día que no haya tenido una llamada suya, un mensaje. Cualquier detalle. 


     Decido escribirle para que no haga ningún plan para el finde. 


     Hola guapo. ¿Cómo estás? Te escribo para decirte que no hagas planes para el fin de semana. Y esta vez, no te abrigues demasiado. Un beso. 


       


     Hola preciosa. Estoy trabajando, pero me acabas de alegrar el día. ¿Dónde piensas llevarme? ¡Me encantan los planes inesperados! Y más si vienen de ti. 


       


     No pienso decirte nada. Tendrás que esperar solo te diré que estoy segura de que te encantará. 


     Solo quedan dos días. Voy a currar un poquito. Un beso. 


       


     Ya no contesta más, y yo me pongo al lío con el trabajo, pero antes, no dejo de pensar, y de sonreír como una tonta. 


     ¡Ojalá y Jose hubiera aparecido antes en mi vida! 


     En realidad, ojalá y yo no hubiera sido tan tonta y me hubiera fijado en él y no en… 


     Salgo de mis pensamientos. No se merece ni que me acuerde de él. 


     ¡Estoy deseando de que llegue el viaje! 


     El viernes me levanto de lo más animada. 


     Remato los últimos detalles del viaje, y le mando un mensaje a Jose. 


     Hola guapetón. ¿Nervioso por nuestro viaje? 


     A las nueve, paso a buscarte. No te retrases que hay cosas que no esperan. Por cierto, ¿te dije que echaras el bañador? Jajaja 


     Hola guapísima. No te preocupes que no te haré esperar. Estoy deseando saber dónde vamos. 


     Y sí listilla, eché un bañador. Lo único que tengo claro es, que esta vez vamos a la playa seguro. Hasta dentro de un rato. 


       


     Parece que eres muy listillo, ¿no? Te espero en un rato. Estoy impaciente por ver tu cara, cuando sepas donde vamos.  


       


     No sé quién está más entusiasmado en todo esto. 


     Sé que se merece esto y mucho más. 


     Tengo que reconocer, que, en esta última semana, nuestra relación ha evolucionado a pasos agigantados. 


     Me hace reír, sentirme bien, aún sin estar cerca. 


     No voy a negar que empiezo a sentir algo por él, y que no me gustaría que se estropeara. 


     Quizás lo nuestro tenga algún futuro. 


     A las nueve, puntual, estoy frente a su casa esperando a que baje. Por fin lo hace. 


     -Hola preciosa. -Me da un beso casi en la comisura de los labios. Eso es algo que me enciende todo el cuerpo, en una milésima de segundo. 


     -Hola precioso. Así me gusta. Que seas puntual. 


     -¿Lo dudabas? 


     -Tenía alguna sospecha. 


     -¿Ya me vas a decir dónde me llevas? 


     -No todavía no. Hasta que no lleguemos no lo sabrás. 


     -¿Vamos en coche? 


     -Digamos que un tramo lo hacemos en coche, y otro… tendrás que esperar para saberlo. -Le guiño un ojo. 


     Pronto llegamos. Aparco el coche, y nos dirigimos con las maletas rumbo a un Ferri. 


     -¿Vamos a coger un Ferri? 


     -Sí. 


     -¿Ibiza? 


     -Mmm… 


     -¿No piensas decírmelo todavía, ¿verdad? 


     -No. -Llegamos al mostrador, y le muestre los billetes. 


     -Bien. El Ferri a Formentera sale en treinta minutos. 


     -¿Formentera? ¿En serio? -dice Jose. 


     -¿No te parece bien? 


     -Me parece perfecto. No esperaba que fueras a llevarme allí. 


     -Creí que te gustaría. Veo que, de momento, voy por buen camino. 


     -Vas por muy buen camino. ¡Me encantan tus sorpresas! 


     No puedo evitar sonreír al oír sus palabras.  


     Sabía que le gustaría, pero nunca imaginé que viera tanta felicidad reflejada en su cara. 


     Nos montamos en el Ferri, y en media hora, como estaba previsto, salimos. 


     Nunca he estado en Formentera. 


     Unas vacaciones, fuimos todas las amigas a Ibiza, y lo pasamos de miedo, pero este viaje es muy diferente a aquel. 


     Yo diría que muy distinto. 


     Al cabo de un rato, Jose me coge la mano, y me dice mirándome a los ojos. -Gracias. Nadie había hecho esto por mí antes. No sé que decirte. Estoy encantado contigo. Cada día que pasa más.  


     Me gustaría que las cosas entre nosotros fueran a más. Me gustas mucho Erika. Tanto, que me da miedo. No quiero enamorarme, y que después me dejes tirado, porque tú no lo estás. 


     Tengo pánico de perder esto que tenemos. 


     -Yo también tengo miedo. No quiero hacerte daño, porque no me lo perdonaría, pero me da miedo precipitarme, y que todo salga mal. 


     No te voy a negar, que siento cosas por ti, y de igual manera estoy acojonada. No esperaba estar así contigo. 


     -Yo tampoco. Me gustaste desde el primer día, pero lo cierto es, que no tenía ninguna esperanza contigo. 


     -Yo no esperaba sentir lo que siento por ti, pero no sé cómo llevarlo. 


     -Creo que lo único que tenemos que hacer es vivir el momento, y que las cosas sucedan solas. Sin poner etiquetas todavía. 


     -Me parece bien. -Coge mi mano, y me la aprieta cariñosamente. -Gracias por tanto. -me dice. 


     -Gracias a ti, por ser así conmigo. -Me acerco y le beso. 


     Cuando menos lo esperamos, ya estamos en Formentera. Tenemos que coger un taxi para llegar al hotel. 


     Las vistas son espectaculares. 


     Dejamos el equipaje en la habitación, y bajamos a cenar. 


     -¡El sitio es impresionante! -dice Jose. 


     -Es precioso. Es una pena que no podamos disfrutar más días. 


     -Unas largas vacaciones aquí serían estupendas. 


     -Sí. Pero, no creo que nuestra economía nos lo permita. -Reímos sin parar. 


     La noche es perfecta. Damos un paseo, charlamos, y después nos vamos a la habitación. 


     Nos sentamos en la terraza. Él se acerca a mí, echa mi pelo por detrás de mi oreja, y con una caricia suave, sus dedos tocan mi cuello. 


     Nuestros cuerpos se acercan, y nuestras bocas se encuentran sedientas de besos, de nuestros besos. De todos los que hemos guardado durante tantos días. 


     Sus manos acarician mis pechos, bajan por mis caderas, y sin más, sube mi vestido, para introducir su mano dentro de mis bragas. Su dedo juega dentro de mí. Loca porqué no pare. ¡Me excita sentirlo dentro! Provoca tantas sensaciones dentro de mí… 


     Su boca ha cogido otro rumbo, y está concentrada lamiendo mis pezones. Su lengua traviesa juguetea con ellos. Yo ya estoy a punto de la combustión, y me pongo manos a la obra. 


     Cojo su miembro. Está duro, y crece por momentos, solo con el roce de mis dedos. 


     Me levanta en volandas, y me lleva a la mesa del salón. Saca mi vestido por la cabeza, se deshace de mis bragas, de sus pantalones, y los boxers, quedando totalmente desnudo ante mis ojos. 


     Me coge por las caderas, y me lleva hacia él. Coge un condón que ha dejado encima de la mesa, y se introduce dentro de mí. 


     Con solo sentirlo, mi cuerpo arde de pasión. 


     Comienza con sus embestidas, mientras que, con sus labios, devora mi boca lentamente. 


     Su cuerpo comienza a temblar, aumenta el ritmo, y sé que está a punto de correrse, dime para mí, mientras que acaba dentro de mí. ¡Otro orgasmo más! 


     Adoro la forma que tiene de tocarme, como me hace sentir con el sexo, pero, sobre todo, me encanta saber que me hace sentir tanto dentro como fuera de la cama. 


     En el sexo me hace descender al infierno, pero cuando estamos fuera de todo eso, me hace sentir como una princesa en su cuento de hadas. 


     A la mañana siguiente, madrugamos para poder aprovechar el día. 


     Alquilamos un barco pequeño, para poder pasar el día en alta mar. 


     El agua es cristalina, las playas enormes. Solo hay una palabra para definirla. ¡Preciosa! 


     Si algún día decidiera escaparme, desde luego el sitio lo tendría elegido. 


     Tengo que decir que he tenido sexo en muchos lugares, pero, nunca en un barco. 


     Desde que Jose se enteró del viaje, está mucho más apasionado. Nunca le había notado tan fogoso hasta ahora, quizás estaba dejando esta calentura para tenerme pillada. 


     Hacer el amor con él en la cubierta del barco, teniendo de fondo unas vistas impresionantes de fondo, y de frente, todavía mejores, con su cuerpo cálido, su olor a sexo, y sus manos en mí, solo puede producir una cosa. Un orgasmo de diez. 


     Después de una sesión intensa de sexo, ponemos rumbo a la orilla para poder comer algo. El sexo siempre abre el apetito. 


     -¿Te está gustando el viaje? -le pregunto. 


     -Estoy encantado. No solo por el sitio, si no por la compañía. Es increíble estar contigo. 


     -A mí también me gusta. Y el lugar, creo que es muy nosotros. 


     -No quiero pensar en que mañana tenemos que irnos. -digo. 


     -No lo pienses. Vamos hacer esto eterno. -Se acerca a mí, y me besa. 


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 9 


     Quien me iba a decir a mí, que unos días en Formentera iban a cambiar tanto mi vida. 


     Hace una semana estábamos ahí, disfrutando él uno del otro, y ahora estamos aquí en mi casa, tumbados en el sofá. Él acariciándome las piernas, y yo cogiéndole la mano, mientras vemos una película. 


     Muy diferente el plan de hoy, con el de hace una semana. Pero, he aprendido a disfrutar de cada momento con él. 


     Me he dado cuenta de que, sin quererlo, Jose se ha convertido en alguien muy importante para mí. 


     Durante más de dos meses, nos pasamos los días juntos, excepto alguno por trabajo. 


     Bien en su casa, o en la mía. Ya tenemos nuestras respectivas llaves. 


     Creo que puedo decir que estoy enamorada de él. Y estoy segura de que él de mí también. 


     Un jueves como cualquier otro, salgo de la ducha, y alguien llama a la puerta. Pienso que es Jose y abro. 


     -Amor, pensaba que traías las llaves. -Me llevo una sorpresa al abrir la puerta. 


     -Veo que no era a mí a quién esperabas. -dice Héctor. 


     -¿Qué haces tú aquí? -le pregunto. 


     -He venido a verte. 


     -Bien. Ya me has visto. Puedes irte. 


     -¡Vaya forma de tratarme! 


     -¿Crees que te mereces algo mejor? 


     -No sé que te pasa nena. ¿No puedo venir a verte? 


     -No deberías de venir. No tenía ninguna intención de saber de ti. 


     Sin más, entra de nuevo en mi casa. ¿Se puede tener más cara que este tío? 


     -Quiero que te vayas Héctor. 


     -¿Por qué? ¿Estás esperando a tu novio? 


     -Sí. Y no quiero que te vea aquí. 


     -No quiere que me veas, ¿no? 


     -Soy yo la que no quiere que estés aquí no él. 


     -¿Cuándo pensabas contarme que estás con él? 


     -¿Desde cuándo tenemos que contarnos tú y yo nada? 


     -Sabes que él nunca te va hacer sentir como yo. -Se acerca a mí. 


     -Esa ya no es la verdad. Las cosas han cambiado Héctor. -Sigue acercándose a mí, y sus manos tocan mi cuerpo. 


     -Nadie te va hacer sentir lo que yo. Es así. -Se acerca y me besa, hunde su cuerpo con el mío, y puedo notar su erección. Pero ahora sé que su cuerpo, y sus besos, no significan nada para mí. No ahora.  


     Y como pasa en las películas, justo en ese instante, aparece el tercero en discordia. 


     Yo aparto a Héctor de mí. Jose se acerca a él, le empuja contra la pared, y le da un puñetazo. 


     -¿Por qué vuelves a acercarte a ella? ¿Por qué está conmigo? 


     -Los dos sabemos que está contigo, pero la realidad es que ella nunca va a poder olvidarme. 


     -Parece que tienes el ego muy subido. -dice Jose. 


     -No quiero nada contigo Héctor. Lo nuestro se acabó hace mucho tiempo. 


     -Está muy bien que lo digas delante de él, para no dejarle en mal lugar, pero tú misma dijiste que él no te hacía sentir como yo. 


     -¡Deja de decir tonterías! -le digo. 


     -¿Eso es cierto Erika? 


     -Yo… yo lo dije, pero en ese momento, tú y yo no teníamos nada serio. 


     Las cosas han cambiado- Me mira con gesto triste, y se dirige a la puerta. Le cojo del brazo, pero se suelta. 


     -Escúchame, por favor. -le digo. 


     -No tengo más que escuchar. Seguid con lo que estabais. Yo aquí no pinto nada. -dice eso y se va. 


     La puerta se cierra, y en ese momento, siento una punzada en el corazón. 


     -¡Lárgate de aquí Héctor! No quiero volver a verte nunca. 


     -¡No me digas que te has enamorado de él! 


     -Pues claro que sí. 


     -¡No me lo puedo creer! 


     -Pues créetelo. Me ha tratado como tú no lo has hecho. 


     Para él, no he sido solo un polvo como para ti. 


     -Te dije que no quería nada serio. 


     -Una cosa es no querer nada conmigo, y otra diferente es jugar conmigo como lo has hecho. 


     Solo aparecías cuando sabías que estaba con alguien. 


     Ni siquiera te has preocupado por saber de mí, por saber cómo estaba, y me vienes con cuentos de que sentías algo por mí. ¿Sabes lo que va a ocurrir Héctor? 


     Que algún día te enamorarás, y te tratarán como tú lo has hecho con todas las chicas con las que has estado. Y entonces, te darás cuenta de todo el daño que has hecho en este tiempo. 


     -Yo fui sincero contigo. 


     -Lo sé. Pero, eso no te daba ningún derecho para jugar conmigo como lo has hecho. Y menos a hacerme daño de esa manera. 


     -Si te he hecho daño, lo siento. Siempre he sido así. 


     -Quizás ya sea momento de cambiar, ¿no crees? 


     -Puede que tengas razón. ¿En qué momento te enamoraste de Jose? 


     -No lo sé. Solo sé que ha ocurrido. Estábamos perfectamente, y ahora todo se ha ido a la mierda por tu culpa.  


     Le he perdido por tu egoísmo Héctor. ¿Sabes lo que es eso? 


     -No sabía que las cosas fueran así. 


     -No quiero que vuelvas a acercarte a mí, ¿de acuerdo? 


     -Trataré de arreglar esto. 


     -Mejor déjalo. No quiero que las cosas se compliquen más. 


     -Lo siento Erika. De verdad que lo lamento. 


     Héctor se marcha, y cuando lo hace, me echo a llorar.  


     Siento un dolor y un vacío tremendo. 


     Le he perdido. He perdido al hombre del que estoy enamorada. 


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 10 


     Durante semanas, no levanto cabeza. 


     Lo único que hago es ir del trabajo a casa, y de casa al trabajo. 


     Ana está preocupada por mí, pero yo ya no puedo más. La tristeza puede conmigo. 


     No he vuelto tener noticias de Jose. 


     Le he mandado mensajes, pero no contesta, al igual que a las llamadas. 


     Ana insiste en que le deje espacio, y tiempo, que está dolido, pero yo necesito hablar con él, y explicarle las cosas. 


     Dos semanas después, Ana hace una fiesta en un local, por su cumpleaños. 


     Yo voy con la esperanza de poder encontrarme con él. Lo hago, pero no de la forma que me gustaría. 


     Cuando le veo, me acerco a él, pero solo recibo un hola muy seco, e indiferencia por su parte. 


     Decido retirarme. 


     Ana no se separa de mí en toda la noche. Intenta distraerme, pero no lo consigue. 


     Mis ojos esta noche, son solo para él. 


     Y en un rato, para la chica que no se despega de él. 


     Jose la sonríe, tontea con ella, y yo me siento como la última mierda del mundo. 


     Decido irme a la barra y beber. Al fin y al cabo, estamos en una fiesta. 


     Después de tres copas, las lágrimas comienzan a caer por mis mejillas. 


     Es tan fuerte el dolor que siento, que ni llorar, me hace sentirme mejor. 


     Cojo mis cosas, y voy fuera.  


     Me siento lejos de la puerta, y enciendo un cigarro. No puedo dejar de llorar. 


     Alguien pone su mano en mi espalda, y me sobresalto. Es él. Es Jose. 


     -¿Estás bien? -pregunta. 


     ¿De verdad cree que puedo estar bien, después de verle esa actitud con otra? 


     -No, claro que no estoy bien, Jose. 


     ¿Cómo quieres que lo esté? 


     Llevo semanas sin saber de ti. No coges mis llamadas, no contestas mis mensajes. ¿Cómo esperas que esté? 


     -Creo que no debería de haber venido. 


     -La que no tendría que estar aquí soy yo. Pensaba que, al vernos, las cosas serían distintas, pero está claro que me equivoqué. 


     No esperaba que estuvieras con otra. 


     -No estoy con otra Erika. 


     -No es lo que parecía. 


     -Solo es una amiga. 


     -Yo no me comporto así con mis amigas. 


     -Mejor deberías de callarte. No eres la más indicada para decir nada. 


     -No tengo nada con Héctor. Pero ni siquiera me dejaste que te lo explicara. 


     -No había nada que explicar. Ya me mentiste una vez. 


     -Es cierto, como también lo es, que, en ese momento, no había nada serio entre nosotros. 


     Ahora las cosas son diferentes. 


     -Sí. Yo no puedo confiar en ti. 


     -No entiendo porqué. No te he dado ningún motivo desde que decidimos darle una oportunidad a lo nuestro. 


     -Sé que Héctor es tu punto débil. Eso es algo que nunca cambiará. 


     -Estás muy equivocado. Mi punto débil eres tú. 


     Desde aquel viaje a Formentera, me di cuenta de que, entre tú y yo, las cosas eran diferentes. 


     No entraba en mis planes enamorarme de ti, pero hay cosas que no se planean. 


     -No estás enamorada. Solo he sido un pasatiempo mientras que Héctor no estaba. 


     -¡No te atrevas a poner en duda mis sentimientos! ¡No tienes ni idea de lo que sucede! 


     Yo creo que, para ti, está siendo todo muy fácil. 


     -¿Fácil? No tienes ni idea de cómo lo he pasado. Te pedí que no me hicieras daño, y lo has hecho. 


     -No me has dejado que me explique. 


     -No quiero explicaciones. Solo quiero que las cosas se acaben aquí.  


     No más mensajes, no más llamadas. 


     Haz tu vida Erika, y olvídate de mí. 


     -¿De verdad es eso lo que quieres? 


     -Sí. Es lo mejor para los dos.  


     Quedémonos con los buenos momentos que hemos pasado y ya está. 


     -Bien. Que te vaya muy bien Jose, y que encuentres una chica que te quiera. 


     -Yo también te deseo lo mejor nena. De corazón. 


     Me dice eso, y vuelve a entrar al local, dejándome una vez más, destrozada. 


     Sus palabras se han clavado en mí, como un puñal. 


     No puedo creer que todo se vaya a acabar por no dejarme que le dé una explicación. 


     Eso es todo lo que he sido para él. 


     Esa noche, lloro. Lo hago de rabia, de pena, de amor. 


     Lloro con el dolor que tengo en el alma. 


    

      


    


  




  

    

 


     Capítulo 11 


     Agosto ha llegado con un calor insoportable, y sin casi trabajo en el despacho. 


     Mi jefe me obliga a cogerme vacaciones, y yo solo pienso en trabajar para distraer la mente. 


     -Deberías de venirte con nosotros. ¿Qué vas hacer aquí metida en agosto? 


     -¿Cómo voy a irme con vosotros? ¡No digas tonterías! 


     Y no te preocupes. Estoy buscando algo para irme unos días. 


     -¿De verdad? 


     -Sí. Estoy pensando en irme a Formentera. Creo que me vendrá bien desconectar unos días. 


     -Yo también lo creo. 


     Si necesitas algo, ya sabes dónde estamos. 


     -Lo sé. Gracias. 


     Ana y Ricardo no han parado de cuidarme en todo este tiempo, y se lo agradezco. 


     Han sido semanas muy complicados, pero, poco, a poco, voy saliendo. 


     No paro de pensar en Jose, en si me echará de menos, si pensará en algún momento en mí. 


     Supongo que si lo hiciera, ya me hubiera escrito, llamado, o habría venido a buscarme, pero nada de eso ha sucedido. 


     Ya es hora de darme cuenta de que él quiso sacarme de su vida. 


     El cinco de agosto, pongo rumbo a Formentera. Una semana para desconectar. 


     Sé que me traerá muchos recuerdos, pero también sé, que puede ser el primer paso para superarlo. 


     En los días en Formentera, me dedico a desayunar, coger un libro, e irme a la playa, a tirarme las horas relajada. 


     Tomo algo, piscina, y luego a comer. 


     Por la noche salgo a pasear. Pero, es verdad que disfrutar de esta isla sola, es un poco aburrido. 


     Y más, cuando ves parejas a tu alrededor. A lo mejor no ha sido buena idea venir aquí. 


     A la mañana siguiente, estoy tumbada en la tumbona de la piscina, cuando alguien se acerca a mí, y pone en mi mano un cóctel. 


     Me sorprendo, pero más todavía cuando le escucho la voz. 


     -Si sigues así, y sin tomar nada, te vas a deshidratar. -Me quito las gafas de sol, y miro. ¡No puedo creerlo! ¡Jose está aquí! 


     -¿Qué haces aquí? -le pregunto. 


     -Alguien me descubrió este sitio, y quería volver. 


     -¿Sabías que estaba aquí? 


     -Claro. Alguien me dio una pista. 


     -No te esperaba. 


     -De eso se trataba. De que no lo hicieras. 


     -¿Cuánto llevas aquí? 


     -Dos días. He estado cerca de ti, y ni te has dado cuenta. 


     -¿En serio? 


     -Sí. Pensé que me descubrirías, pero viendo que no, he tenido que acercarme. 


     -Dime la verdad. ¿Qué haces aquí? 


     -He venido a buscarte. Necesitamos hablar. Pero, quiero que sea esta noche.  


     Ponte guapa, voy a llevarte a un sitio que te encantara. 


     -¿Te vas? 


     -Sí. Tengo unas cosas que hacer. Te espero a las nueve en recepción. -Me sonríe, y se marcha. 


     El tiempo acaba de pararse para mí. ¿Jose aquí? ¿Ha venido a buscarme? ¡No puedo estar más feliz! 


     Lo último que podía esperar es, que él viniera aquí. 


     Me pellizco el brazo, porque no me lo creo. 


     Llamo inmediatamente a Ana para decírselo. No parece sorprendida, pero se la escucha muy feliz. 


     Me dice que le escuche, y que disfrute del momento. 


     ¡Soy feliz! ¡Él está aquí! ¡Conmigo! 


     La tarde la paso muy nerviosa. No sé que me va a decir Jose, y eso me tiene muy desconcertada. 


     Empiezo arreglarme a las siete. Saco todo el armario, y me pruebo las cosas cien veces, pero al final, consigo decidirme. Me peino, me maquillo, y la incertidumbre me come por dentro. 


     Decido bajar, y sentarme en los sillones de recepción a esperar. 


     Quince minutos después, llega Jose. 


     -¿Llevas mucho tiempo esperándome? -pregunta. 


     -No. Un rato solo. He bajado antes de tiempo. -Le sonrío. 


     -¡Estás preciosa! 


     -Tú también. 


     Me coge de la mano, y nos vamos.  


     Me lleva a un restaurante precioso. Apartado, con vistas al mar. Es perfecto y muy romántico. 


     Pedimos para cenar. Yo no puedo disimular mis nervios, y creo que él lo nota. 


     -¿Estás nerviosa? 


     -Lo cierto es que sí. 


     No esperaba que vinieras, como tampoco podía pensar que tú, y yo, hablaríamos. Estoy muy desconcertada. 


     -Lo sé. Por eso estoy aquí. 


     Quiero explicártelo todo. 


     El día que te vi con Héctor, creí morir. Al verte en ese momento con él, mi mente comenzó a pensar en todo lo que habíamos pasado, y que él, siempre lo estropearía. 


     No imaginas como me dolió. 


     Sé que no actué bien. Que debí dejarte que me dieras una explicación, pero no lo hice. 


     Me sentía engañado, impotente… 


     Te pido disculpas. 


     Después de todo eso, me puedo el rencor, y el saber que después de todo lo que habíamos vivido, tú habías vuelto a caer en sus brazos. Me destruyó. 


     El día que nos encontramos en la fiesta de Ana, me tuve que hacer el fuerte, para no besarte, y decirte que te había perdonado. Que me podía más el estar contigo. 


     Pero, en vez de eso, me comporté como un cretino. 


     Me acerqué a esa chica, para que vieras lo que se sentía en la piel, cuando te hacían eso.  


     Pero, cuando te vi salir llorando, se me rompió el alma. 


     Necesitaba decirte que te quería, que no podía estar sin ti, y que me dolía el alma, cuando te veía llorar, pero no pude. No tuve el valor, y creí, que lo mejor era alejarme de ti. Por eso te dije aquello. 


     He sabido como estabas porque me mensajeaba con Ana prácticamente todos los días, y siempre le decía lo mismo, que tú estarías mejor sin mí. 


     Yo pensaba que estarías con Héctor, pero no. 


     Hace una semana, él apareció en mi casa. No puedo negar que me quedé sorprendido. 


     Me dijo que me debía una explicación. Me dijo que se presentó en tu casa, con la intención de tener algo contigo de nuevo.  


     Pero, que te besó, y tú le rechazaste, que le dijiste que lo nuestro ya había terminado, y que me querías a mí. 


     Me pidió perdón, y me dijo que luchara por ti, que él te había perdido por idiota, que no dejara que a mí me pasara lo mismo. 


     Que él nunca volvería a molestarnos, que había entendido que perdió la batalla, por no saber que sentía en su momento. 


     Sus palabras me hicieron recapacitar. Hablé con Ana, y me dijo que vendrías a Formentera, y no pude resistirme a venir. 


     Quiero decirte que te quiero. Que estoy locamente enamorado de ti, y que si quieres que sigamos con esto, me harás el hombre más feliz del mundo. 


     No quiero separarme de ti. Quizás te parezca precipitado, pero quiero que vivamos juntos. 


     No quiero estar alejado de ti. -Mis lágrimas comienzan a salir. Pero, esta vez, por la presión de todo este tiempo, y por la felicidad que siento al saber que me quiere. 


     -No llores por favor. -me dice. 


     -Lo siento. No esperaba que me fueras a decir eso. Estoy muy feliz. 


     Te quiero Jose. Quizás he tardado en darme cuenta, pero ya está. Estoy enamorado de ti. 


     Tú me lo has dado todo, y me has demostrado que a tu lado, la cita es perfecta. Me haces feliz. 


     -Tú también, por eso no quiero separarme de ti. Quiero pasar veinticuatro horas a tu lado. Ni un segundo alejado de ti. 


     -Yo también quiero vivir contigo. Una vida entera. Esta vez, solo tú, y yo. 


     -Solo nosotros. Se acabó el juego de tres. 


     -Eso terminó en el momento, que me enamoré de ti amor. Te quiero. 


     -Y yo. Ahora, y siempre. Erika. 


                                                      Fin 


    

      


    


  




  

    

 


     Quiero agradecer, como siempre a la persona que tengo al lado, por la paciencia que demuestra, después de pasar tantas horas frente al ordenador. 


     Gracias por tanto. 


     También a cada una de las personas que me acompañan en este camino, y que día a día, siguen ahí. Gracias por el apoyo siempre.  


     A mis chicas de Facebook, por estar siempre al pie del cañón, pendiente de las novedades, y alegrándose por cada una de las cosas buenas que me suceden. Gracias por caminar de mi mano en este camino. No tengo palabras para seguir agradeciéndolo. 


     Para los que me lean por primera vez, decirles que pueden seguirme en las redes sociales como Chris Razo. Espero que os forméis parte de esta gran familia, que poco a poco va creciendo. 


     Espero vuestro comentario, y que me escribáis para contarme. Gracias. 


     Chris Razo. 
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